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Con el proyecto do contestación al dis­
curso do la Corona van á ponerse á db- 
bato las enmiendas do los Sres. Zorita-y 
condo de Romanónos. Es probable, casi 
seguro, que ambas enmiendas sean recha­
zadas. Ea mayoría no ha do perdonar la 
ocasión qno se lo brinda do hacer gala de 
su fuerza nuinérica y de su adhesión al 
Ministerio. Gobierno y mayoría se hallan 
on aquel primer período pasional en que 
nada so niegan los amantes. Después 
vendrán los resquemores do los celos, las 
heridas del amor propio, los razonamien- 
tos inlorosados. La ilusión so habrá des­
vanecido, comenzarán las ausencias pro­
longadas, y, finalmente, á los amores de­
lirantes do hoy sucederá la ruptura silen­
ciosa, llena de tedio y do cansancio. Es la 
historia etarna; la do todas las situació- 
nes en nuestro régimen parlamentario.

Mas, por ahora, ni la mayoría ni el Go­
bierno han de aceptarlas enmiendas de 
los liberales y del Sr. Zorita, porque en 
el convencional lenguaje parlamentario 
implican ambas un voto do censura. V i­
viéramos realmente bajo un régimen do 
opinión; aspiraran de veras Gobierno y 
mayoría á servir los intereses patrios, an­
teponiendo é este propósito toda otra 
consideración, y ambas enmiendas serían 
votadas con las manos on alto, por acla­
mación entusiasta y unánime.
' Porque en nada se. oponen á los dog­
mas del partido gobernante ni d.- '̂jiingún 
partido. Pueden votarlas, on -plena tran­
quilidad de conciencia, desdo el Sr. Llo- 
rens hasta el Sr. Blasco Ibáñez, todas las 
fracciones do la Cámara. No atañen á los 
principios doctrinales, sino al método y 
•á la conducta; no destruyen dogmas; so 
limitan á señalar caminos. Y los caminos 
que señalan son aquellos precisamente 
en cuya designación han coincidido cuan­
tos hombres 'de algún mérito, españoles y 
extranjeros, han estudiado la situación 
actual do España con propósito de con­
tribuir al levantamiento do esta pobre 
nación.

Pide el 8r. Zorita que el Congreso con­
sagre preferentemente su atención, no 
sólo á la obra de la enseñanza, sino á los 
problemas agrícolas, comenzando á estu­
diar inmediatamente la manera de facili­
tar el crédito y el so^ro, abaratar los 
transportes, perfeccionar la' educación 
agrícola, rebajar la tributación y aprove­
char las aguas de los ríos. Y, desde luego, 
el problema agrícola es en España el de 
importancia más transcendental. De su 
solución depende el problema industrial, 
el llamado social,y, oonseeuentemente, el 
de orden público. Nada más fácil que pro­
bar ésto aserto. Perdidas, las colonias, no 
queda más morcado á l-as industrias que 
el mercado intei-ior. El comprador dól 
industrial es el labriego; si ésto o» pofeic, 
BoPrevieiie la crisis de la industria; si 
prospera, el fabricante se enriquece.
, El problema social ha surgido en Espa­
ña del abandono de los campos. La po­
blación labradiega se viene reconcentran­
do en las ciudades. Lo que en Jerez ocu­
rre acontece más ó menos en toda Espa­
ña. Los pequeños propietarios desapare­
cen; los grandes son impotentes para 
cultivar sus tierras con la intensidad pre­
pisa al objeto de producir alimentos 
abundantes. Y  el campesino, despedido 
p »r el campo, cae en la ciudad, donde le 
íín-en loé brazos las propagandas anar­
quistas. Todo nuestro problema social se
expresa en dos palabras: campos desier­
tos y  ciudades colmadas. Y  el problema
del orden público se plantea por el hecho 
de hallarse en el aire, sin contacto directo 
con la tierra, sin amor al suelo nativo, 
desarraigada totalmente buena parte de 
la población labriega. Han llegado á tal 
punto las cosas, que, al abordar el proble­
ma agrícola, ya no se trata de levantar el 
país, sino de sostenerlo.

La enmienda de los liberales so refiere 
á otro extremo no menos esencial. Se tra- 
fa sencillamente do garantizar al Estado 
la intervención necesaria. para que el 
alma de la juventud so formo inspirándo­
se en los altos intereses de la educación 
nacional. De poco sirve, con efecto, que 
la juventud se eduque, si su educación no 
so inspira on los intereses de la patria. A 
nadie so oculta que, por ejemplo, sería 
nocivo multiplicar indefinidamente el nú­
mero do los que sigan las carreras libe­
rales. La nación no necesita sólo de abo­
gados, sino do comerciantes, de indus­
triales, do labradores, do ingenieros, de 
maestros. La medida en que necesita de 
cada una do estas profesiones no puedo 
graduarla el individuo, sino la nación, y 
la nación no tiene otro instrumento de 
•uicio que el Estado.,

Ocurro lo propio con la competencia 
de estos profesionales.' En ésté asunto el 
interés particular no coincide con el pú­
blico. Todos los ciudadanos desearían 

competentes on cualquier materia:ser
medicina, ingeniería, enseñanza. Dere­
cho. Pero; ¿puedo entregarse la enferme­
dad del ignorante á las nianos ciegas del 
curandero?... Indudablemente, no. Pues 
lo mismo ocurre con las funciones de la 
enseñanza. Ai Estado le son prooisas ga­
rantías para que la enseñanza libre pueda 
inspirarse en los requerimientos de los 
tiempos y do los intereses nacionales.

No se trata con estas enmiendas de pro­
vocar ninguna clase de cismas. En la del 
Br. Zorita sólo se trata de poner do mani­
fiesto la importancia proomiuouto del 
problema agrícola.—Y ahí están los he­
chos para demostrarla. En a onmienda 
do los liberales no so pretende sino ga­
rantizar los derechos sociales en lo que 
atañe á la enseñanza.—Y en esta materia, 
©1 criterio histórico de los partidos con­
servadores coincido plenamente con el 
actual de los liberales.

La primera on nada menoscaba la im- 
pArtancia y aun la necesidad do la fuerza 
annada. Todos los españoles ostainos con- 
vmeidos do la conveniencia de poseer un 
Ejército y una Marina que pudieran riva- 
Uñr con los de las grandes naciones; pero 
^®ío8 salmmos igualmente que son los

Kwblos los que hacen kw ejércitos, y no 
s ejércitos los aue hacen los pueblos.

pueblos grandes v i 
será -ddícilla ob rU e  la defen^n íc io-

no
iinl»  ̂ *** vAuivuoci lldUlO-

creemos grandes defensas á
d ^ S  para que ao se
hfetn podamos ostentar-

p'!)7do?éndmí^‘'° ' '
Por lo que hace á la libertad de ense- 

nanza, nadie pretendo combatirla. Se
con las

gai antias necesarias para que no se em­
plee contra los intereses sociales. Sobro 
estos asuntos no debiera entablarse nin- 
gnna discusión. Responden á principios 
generales de gobierno que so hallan por 
encuna do las rivalidades de los partidos, 
¿oena lógico que un Ministerio acordara 
ocuparse con preferencia en los proble­
mas agrícolas, y que otro Gabinete pos­
pusiera estos cuidados? ¿Sería posible la 
continuidad necesaria en lá obra de la 
educación nacional, si los Gobiernos se 
armaran y  se desposeyeran alternativa­
mente do las facultados de inspección que 
^s^ competen por naturaleza? ¿Habría 
Ejercito, Administración ó Hacienda, si 
cada Gabinete tuviera en estas materias 
opuestas opiniones?

Pues no menos importantes.son las ma­
terias que so refieren á la agricultura ó á 
la enseñanza. Pero mucho nos tememos 
que prefieran Gobierno y  mayoría man­
tener la política de balancín, que fijar do 
una vez, con arreglo á principios racio­
nales, las líneas generales do conducta.

f í. t í iQ -V é s  d e l  í n u íü d o
K  ejercicio atlético del Hércules que tenemos 

en Parish estos días, se queda muy atrás si se le 
compara con el que nos refiere Le Temps de un 
colosal forzudo.

No se trata ya de resistir c! peso de un auto­
móvil soportando la pista de madera por donde 
ha de pasar, sino de tenderse en el suelo y es­
perar que crucen una y otra vez sobre su cuer­
po dos ó tres carruajes, ocupado cada uno por 
cuatro personas y el chauffeur.

El atleta se llama Ifork\ se exhibe actualmen­
te en Londres; por la rigidez que adquiere su 
cuerpo le llaman el hombre madero.

Los esposos Gilden, de Nueva York, han em­
prendido una atrevida expedición al Polo Norte, 
al que se proponen llegar con un automóvil que 
han mandado construir expresamente.

Afirman ellos que llegarán cuando menos al 
grado 30 de latitud, lo cual es muchísimo afii-mar.

Ha estallado en Croacia una sublevación for­
midable que inspira serios temores al Gobierno.

Tres mil campesinos atacaron las casas de los 
madgyares, pretendiendo incendiarla's. • ■

Entre las tropas y los sublevados ha habido ya 
varios encuentros, resultando muchos muertos y 
heridos.

El nuevo steamer The Qiteeu, que hará su pri­
mera travesía de Dover á Calais el 27 del co­
rriente, alcanza, según se dice, una velocidad 
que nunca se había visto , en los. pequeños bu­
ques encargados de la travesía del Estrecho.

En su trayecto desde los arsenales de Clyde 
hasta Dover, efectuado el martes, caminó á ra­
zón Ot ¿s uuuuD y cuarto, vetocidacl que le per­
mitirá cruzar el estrecho de Calais en poco me­
nos de cincuenta minutog. Hasta ahora se tarda­
ba en hacer esta travesía, por término medio, 
una hora y veinte minutos.

Para que esta gran velocidad no sea peligrosa 
en un mar tan frecuentado como lo es el Canal 
de la Mancha, el sieamcr lleta frenos de gran po­
tencia que le permiten parar repentinamente.

Hace ocho días que han sido puestos en circu­
lación los nuevos sellos de Servia que Pedro I, 
más comunmente llamado Karageorgevich, ha 
tenido á bien editar como primera manifestación 
de su autoridad regia.

El dibujo del nuevo sello representa el escu­
do. nacional rodeado de una corona de laurel, 
sobre la que figura la palabra eServia».

Y  he aquí de qué manera va á desaparecer de­
finitivamente de la circulación el retrato def des­
graciado esposo de la reina Draga.

CONGRESO AGRÍCOLA
Ayer se verificó en Segovia la Inaugura­

ción dcl segundo Congreso agrícola, bajo la 
presidencia de D. José Ramírez Ramos, que 
abrió la sesión leyendo un trabajo sobre el
primer tema «Labores, sus clases, condicio­
nes que cada una debe reunir ó instrumentos 
con que se deben ejecutar».

En su disertación concreta el pensamientp 
en 15 conclusiones, que somete al Congreso, 
desarrollando su alcance en atinados comen­
tarios que demuestran la utilidad y conve­
niencia do los modernos procedimientos 
para aumentar el valor económico del traba­
jo con disminución de gasto y  tiempo.

Cita ejemplos personales, proclamando, las 
ventajas de las labores profundas, y refirién­
dose á las posesiones agrícolas del conde do 
San Bernardo, deduce que las labores pro­
fundas, á 30 centímetros, duplican la produc­
ción obtenida por las superficiales hechas do 
10 á 12.

El trabajo del Sr. Ramírez fué impugnado 
por D. Avolino Ortega, que recomendó como 
Utilísima la labor do escarificado para multi­
plicar el valor agrícola de los terrenos, expo­
niendo, además, que jas máquinas semjjrado- 
ras deben emplearse con mucha'discreción, 
pues hay terrenos donde sus rosultadps son 
dudosos comparándolos' con la Siembra á 
mano. A  su juiñio, el Congreso debe discutir 
teniendo siempre on cuenta que las labores 
so hagan con arreglo á nuestra situación eco­
nómica. .

Intervinieron en el debate los ingeniorós 
Sres. Hernández y  Caso; el primero, para in­
dicar el procedimiento á brazo para los terre­
nos difíciles, prefiriendo el arado de vertedo­
ra, y enalteciendo los de vapor como paso gi­
gante de la ciencia; y el segundo, para que se 
determinen los casos on que debe usarse el 
arado do vertedera doble o sencillo.

Después de ligeras rectificaciones, se discu­
to el segundo tema, que versa sobre la «Con­
veniencia do la sustitución del actual sistema 
do alternativa de cosechas en Castilla por
otro más racional». f  . . .  ,

Mostróse abiertamente partidario Aol cul­
tivo intensivo el Sr. Ortega, que dio á cono- 
cer ia existencia en la arena de un bacilus 
semejante á las bacterias de las leguminosas, 

terminó defendiendo el libre cultivo del
tabaco en España, como han hecho ya otros
países europeos.

El Sr. Chavos, de Zamora, dio cuenta de 
una proposición incidental sobro la necesi­
dad do establecer campos do experimenta­
ción y misiones agrícolas, pidiendo al Gobier­
no el cumplimiento do la Real orden de 10 
de Octubre último.

El diputado por Salamanca, Sr. Carranza, 
defendió la proposición, y después do usar de 
la palabra varios oradores, ol fabricante de 
maderas do El Espinar, Sr. Rodríguez, ofre­
ció cratuitamento un campo de experimenta­
ción de su propiedad, de 60 obradas, muy á

propósito para los estudios que se indicaban 
en la proposición.

Y  con es^  so dió por terminada la primera 
sesión del Congreso, que hoy continuará sus 
tareas.

EL REY E  ̂JARTAGENA
IBDPBESIÓIT DE DA JOBITADA

P O R  C O R R E O  

DE NUESTRO  REDACTOR

„  Cartagena 34.
borprondonte, grandiosa, ha resultado la 

ceremonia naval en honor de S. M. el rey.
boberbio también el aspecto del puerto de 

Cartagena, cuyas aguas alegran los multico­
lores refiejos do las numerosas banderas con 
que se engalanan los buques, los penachos do 
humo de las lanchas de vapor y las blancas 
volas de los barquichuélos, que vuelan como 
gaviotas entre ol incosanto hormiguear do los

Pabellón, levantado en el muelle para recibir 
áS .M .e lrey

botecillos, que, á impulsos do los romos, co­
rren también buscando el mejor sitio para 
presenciar ol paso do la falúa real donde va 
el joven monarca.

A  Francia ha correspondido' el lanzar los 
primeros hui-ras en honor de S. M. el rey, 
cuando al dirigirse al Giralda pasó entre los 
buques extranjeros. Y  con haber sido tan es­
pontáneas y cariñosas las manifestaciones 
tributadas al joven, soberano por todos los 
marinos que, en Cartagena .ostentan hoy la 
ropresentaci.ón de sus respectivas naciones, 
en los que forman la tripulación do los bar­
cos de la flota francesa ha creído observar 
todo ol mundo.mayoros entusiasmos.

A la terminación de la iría formada por las 
falúas, do la Capitanía, formaron paralelos 
dos cruceros franceses gemelos, y fronte á la 
proa del Giralda el Saint Louis, hermoso 
buque de combate que, como sus hermanos 
eXJaureg^db'.rry, Bremnts y o l Jena, han lla­
mado extraordinariamente la atención de pe­
ritos V profanoa ojv Uo j;ucn«.

No es posible pasar; por alto la prueba do 
cortesía dada por los franceses enviando á 
nuestras aguas tan lucida representación 011 
cantidad y en poder ofensivo y defensivo;

Iglesia de la Caridad, en la que se cantó el 
. «ToDeum»

podían haber enviado un solo barco, como 
han hecho Rusia y Portugal; á lo sumo, tres, 
como los ingleses; poro, ¡veintidós!... ¿Para 
qué? ¿Para ver llegar al Audaz á refugiarse en 
el dique del ai*sonal, y  ver mañana ó pasado 
al Princesa de Asturias marchando á una ve­
locidad do 10 millas... si llega?. Francamente, 
para oso más nos valiera estar quedos como 
el Lepante, cuya misión se reduce á perma­
necer como testigo mudo de día y á dirigir 
sus focos eléctricos por la noche desde el 
fondeadero del arsenal, de donde no se ha 
atrevido á salir por no dejar solo al Cataluña, 
bai’co qno muero naciendo, aunque parezca 
paradoja.

A ios estampidos de las salvas y al incesan­
te bullir do las embarcaciones que vomitan 
marineros y más marineros sobre los mue- 
iloé, sucede mievo espectáculo.^

Millares y millares do lucos y  resplandores 
comienzan á aparecer en todas partes. Son 
las casas que iluminan; los barcos que so em­
pavesan con largas cadenas de, lamparillas 
eléctricas; son los faroles de la ciudad y las 
hogueras que ol olem,ento,.iufantil improvisa 
por laá calles la víspera do San Juan. Carta­
gena es un ascua do oro.

He presenciado el ospoctáculq desde el

Arco levantado por la ciudad de Cai'tagena 
en honor do S. M. ol rey

derruido castillo de la Concepción, y o.s real­
mente bellísimo y admirable.

Algunos buques dibujan sus contorno» con 
luces eléctricas como los de los ingleses y

ancla monumental on colores y focos eléc-[ detalles, de los que no om ite  la publica-1 méritos para figurar on primera línea do la
tríeos coloreados; todos asemejan ascuas de 
fuego al reflejarse en el mar.

Grupos do marineros extranjeros recorren 
las calles entonando canciones popularos que 
alegran el espíritu y ofrecen una nota muy 
tierna.

La alegría de la población no ha decaído. A

El crucero acorazado «Carlos V »

todas horas so ven las calles pobladas por in­
menso gentío que visto do fiesta y  se consa­
gra áTícitas distracciones.

Los cafés están llenos de público, en el que 
figuran innumerables forasteros; en las mu­
rallas hay espectadores continuamente,: y 
Cartagena, én fin, engalanada con colgaduras 
y flores, con arcos tan elegantes como él que 
la ciudad ha léyáhtado á la entrada de la po­
blación, que es de exquisito gusto, con pabe­
llones coino él qne so encuentra en el mue­
lle, que es suntuoso, ofrece un aspecto de 
alegría indescriptible, de animación extraór- 
dinaria, á la que contribuye el espectáculo 
grandioso que en el mar presentan los barcos 
extranjeros y españoles, y dentro de la po­
blación el bullicio constante de la marinería 
de todos los buques, que fraterniza entregán­
dose á esparcimientos dignos de notai’se por 
su cordura.

Bm
Visita á los barcos extranjeros. Excelente Im- 

présión
P O R  T E L  É Q R A F O  

DE NUESTRO  CO RRESPO NSAL

Cartagena 25 (9 m.)
A la caída de la tarde-do ayer los perio­

distas embarcamos en el remolcador que la 
Junta do obras del puerto, con galantería 
digna de gratitud, ha puesto á nuestra dlspo-

E1 acorazado «Pelayo»

sición, y  fuimos á visitar los barcos extran­
jeros.

Acompañábannos ol gobernador do Mur­
cia, el alcalde de Cartagena, los ingenieros 
do las obras y  otras distinguidas personali­
dades.

En todos los buques que visitamos fuimos 
recibidos con exquisita cortesía por la oficia­
lidad, que nos explicó cuanto podía intere­
sarnos.-

Es verdaderamente admirable el orden y la 
pulcritud que se observa en los barcos, que 
dotados de todos los adelantos propios de la 
marina do guerra moderna, son también mo­
delo de elegancia y confort en lo que concier­
ne á la instalación do la oficialidad.

En el interior de algunos do estos barcos se 
pioi'de la noción do encontrarse á bordo. Sus 
departamentos parecen estancias do un pala­
cio suntuoso.
Hablando con el embajador do Francia. Frases 

de M. Cambon
A l desembarcar hemos tenido ocasión de 

saludar al embajador de Francia, M. Camben, 
que se dirigía al buque almirante de su país, 
y que por los rumores á que han dado oca­
sión las muestras de entusiasmo tributadas á 
nuestro soberano por la escuadra francesa, es 
hoy el personaje en cuya personalidad está 
fija la atención de todos.

Contestando el roprosontante do Francia á 
preguntas de los periodistas, referentes á la 
significación que algunos han dado al hecho 
de haber enviado I<'rancia tan numerosa es­
cuadra y  al do haber tributado tan extraordi­
narios honores al rey, ha dicho que todo ello, 
como su presencia en Cartagena,” no tiene

El crucero acorazado «Cardonal CisueroB<

O tra  significación que el deseo de cumplir un 
acto de Cortesía, deseo quo el Gobierno ha 
encontrado ocasión de manifestar y do que 
él so hace intérprete muy gustoso, por el sin­
cero cariño que le inspira nuestro país.—B, C.

Paseo de ia escuadra. Salvas y saludos
Cartagena 25 (7,30 m.)

Esta mañana á las seis, de regreso de Santa 
Pola, pasó nuestra escuadra á la vista del 
puerto, cruzando de Levante á Poniente.
• Cuarenta y cinco minutos después einpezó 

á.entrar on el.puerto por oste orden: (JfroWa, 
Car'os V, asneros, Pelayo, Extremadurá y  
Aiulaz.

Los buques extranjeros y  las baterías de la 
plaza saludai’on con salvas la entrada del Gi- 
raída.

El rey, desde el puente del yate real, salu­
daba con la gorra on la mano.—CawpiKo.

D B S B B  P iL H IS
D E  N U E S T R O  R E D A C T O R  C O R R E S P O N S A L  

£leTaoi<tn <le «lererhoM '

P arís  25 (9,30 m.)
La Comisión do Aduanas d-j la Cámara 

propondrá á ésta la elevación de los de­
rechos do introducción á las carnes y 
íiuiinales muertos.

liA  preiifdn flraiioeFJA y  e l v ia je  d e l re y

La prensa concede gran importancia al
franceses, otros oslontaii las cifras del rey, ¡ 'Viajo de D. Alfonso XIH á Cartagena, si- 
como el Giralda y el Pelayo-, ol Numancia, un I guiéndole con gnta atención oá todos sus

ción do lo más mínimo.
Dicen quo el rey do España invitará á 

almorzar al almirante francés Poitior.- 
Barco,

LECTURAS PARA LA j»UJ£R
MISCELÍNEA »K I.OB JUEVES

Siempre excéntricas las misses «le allende el 
Atlántico. Una de ellas, miss Florencia, acróba­
ta de diez y ocho años, acaba de emprender un 
■viaje de Londres á Brighton sobre dos bolas ele 
madera cubiertas de, piel de carnero, que tienen 
0,65 de diámetro y pesan una nueve kilos, para 
subir las cuestas, y otra de veintinueve kilos, 
para las llanuras, y los descensos.

¡Bonito sport!

La Cámara francesa se ha decidido al fia á ocu­
parse de la industria de los encajes.

Propone que la enseñanza profesional de los 
encajes á mano sea organizada cu las escuelas 
primarias de niñas, en los departamentos donde 
hay gran fabricación, y en las Escuelas Normales 
de los mismos departahientos, y que se creen 
dos cursos de perfeccionamiento para la educa­
ción artística de las obreras.

Mlle. Magdalena Cauchet, joven parisién que 
ha recorrido, sucesivamente. Bélgica, Inglaterra, 
América del Sur, Australia, Nueva Zelanda, el 
Japón, la China, Siberia, Rusia y Alemania, dará 
una conferencia cu la Sociedad de Geografía de 
París.

Es de notar que Mlle. Cauchet salió de Pai^s 
sin dinero, y ha vivido, durante sus largos viajes, 
sólo con el producto de las lecciones de francés 
y de las conferencias que ha dado en diversas 
ciudades.

Para áyudar á‘ los gastos que originen al con­
curso del gran premio de Roma, Mad. Jean Ber- 
teaux se propone donar á la Academia de Be­
llas AVtes una renta anual de 2.000 francos.

Desde hace largo tiempo se trata de suprimir 
la bárbara moda de llevar pájaros y plumas en 
los sombreros.

Las mujeres, haciendo alarde de su buen cora­
zón, no han vacilado en sacrificar esos seres 
graciosos é inofensivos en aras de su coque­
tería.

Ahora se trata de publicar mensualmente en 
la MilU7tery TraUe Review una nota informando 
al comercio de modas en general de que es ile­
gal comprar y vender ciertas especies de pá­
jaros.

Se pretende también hacer que los Gobiernos 
impongan una fuerte contribución á esta indus­
tria.

Las estadísticas recientes del ministerio del 
Interior en Francia hacen saber que .jlcsde hace 
seis- años han muerto 220.000 niños de enfer­
medades evitables.

■Esto da cada año un total de 36.000 niños que 
mueren por causa de la ignorancia y de la mi-

Los médicos declaran que la mortalidad infan­
til proviene de enfermedades del tu l» digestivo, 
por una alimentación defectuosa, mal dirigida ó 
viciada.

A este propósito ha sido abierta una investiga­
ción por los médicos inspectores en Ule et Vilai- 
ne.que denuncian cierta clase de biberones como 
máquinas peligrosas y mortales.

En consecuencia, el diputado M. Leías ha pre­
sentado una interesante proposición de ley que 
tiende á intervenir en Francia la fabricación y 
la venta de los biberones de tubo flexible ó largo.

Se espera que esta ley.de tan gran interés para 
la protección de la infancia, será pronto un 
hecho.

El ejemplo es digno de imitar, y entretanto, 
conviene prevenir á las madres para que no usen 
esas máquinas mortíferas.

En esto la mujer puede hacer más que los Go­
biernos.

coLoiiBina

NOVEDADES TEATRALES

E N  E L  BXJEN R E T E aO
El capitán Teresa

todo su _ 
necesita apresurarse'todo lo posible. Con dos 
representaciones ha dado por visto I I  mares- 
dallo Chaudron, y con otras dos, ni más, ni 
menos, volverá al archivo 11 capitana Teresa. 
No puede darse mayor movilidad.

Cierto quo la obra de Planquetto que oímos 
anoche tampoco merecía mucho más; os una 
obra de corte demasiado antiguo, con poca 
gracia, con poquísimas .situaciones cómicas, 
aunque la intriga, tal como se plantea on ol 
primer acto, promete muchas; sin nada, on 
suma, que haga llevadera la pesadez tremen­
da del acto segundo, que, no obstante los 
oportunos cortes hechos en él con que nos 
favorecieron los directores do la compañía, 
aún aburrió inusitadamente ú los especta­
dores.

La música de Planquette tampoco recuerda 
ni poco ni mucho la de Les clochct de Cornd>i- 
lU. Está, naturaliñente, dentro del género, y 
es por ello finamente sencilla, poro no tiene 
ningún rolievefel único número brillante, el 
paso doble con que termina el acto segundo, 
se deslució anoche por falta de ajusto en la 
banda militar. Sin duda ésta había ensayado 
menos do lo que exigían, si no las dificultades 
do la particetla', el desconocimiento do las 
magnificas trompetas alemanas en que había 
do ser ejecutada. Hoy, subsanado seguramen­
te ese defecto, el paso doblo gustará más; pero 
claro os que tampoco soría bastante para sal­
var la obra en caso de apuro.

El capitán Teresa, sin embargo, debe ser 
obra qüe guste muchq on Italia; no siendo 
así,'no se explica el lujo con que la obra está 
puesta eii escena, y quo significa un derroche 
de muchos miles de francos. Trajes, decora­
do, atrezzo, armas; todos los elementos esce­
nográficos son lujosísimos y de pi’opiedad 
absolutamente inusitada aquí. Los directores 
pourire ó pour col»-are de nuestros teatros, 
que limitan sus funciones directivas á poner 
multas y cara fosca á los artistas que llegan 
tardo al ensayo, debieran estudiar la mise en 
se ne de los Jardines 6 imitarla un poco, aun­
que, en cambio, padeciera la puntualidad.

La interpretación do El capitán Teresa, 
cOmo la do las operetas puestas antes en es­
cena, fué excelente. La señora Soaroz, no obs­
tante lo p'at do f u papel, poco propicio para 
liacor nada notable, so hizo aplaudir y logró 
quo el falso capitán no liiciera recordar de­
masiadamente como el bien perdido la deli­
ciosa jioHpíe del flebut. La señora Braccony 
revolóse aún más que en la obra de Audran 
como actriz graciosfsima, y la señorita Ro­
mane li, quo debutaba anoche y os muy jo­
ven. demostró en su oorto papo! que tiene

selecta comT)añ''a.
El caricato Gravina, quo debutaba, fambión 

gustó, y los demás actores sostuvieron digna­
mente su buena reputación.

¡Lástima que tales esfuerzos se emplearan 
on obra de tan poco fuste como El capitán 
Terésal

Mlle. Sarah Broido ha sido nombrada módico 
á bordo del paquebot Marsa de la Compañía ;cle 
navegación mi.xta. En este momento efectúa su 
primera travesía de Marsella á Túnez.

Es la primer'a mujer doctor á la que estas fun­
ciones le han sido confiadas.

Puede decirse que el feminismo marcha al 
vapor.

E N  E L B O R -aE O
InauguracSásTa

Desde el Buen Retiro, donde-anoche proci- 
•samonte terminó la función más larde que do 
costumbre, fui á Eldorado, seguro do que aún 
me -sobraría tiempo para ver la cuarta; en 
efecto, era la una de la madrugada y aún es­
taban on la tercera. No discuto si es biíono ó 
malo que las funciones teatrales tcrmiqen á 
la hora en que San Pedro negó á su Divino 
Maestro; pero afirmo rotundamente que, bue­
no ó malo, no es legal, y  anoche en Eldorado 
lio hubo manera do ochar la culpa al público. 
Según mis noticias, no so abusó de las repe­
ticiones, al contrario, lo único repetido-fue­
ron las muestras de desagrado do los espec­
tadores.

La compañía, on efecto, y esto lo vi por mis 
propios O JOS en Instantáneas, es de lo peorci- 
to que podía reunir un enemigo do la Empre­
sa puesto á hacerla todo el daño posible: allí, 
Gonzalito, con su pantalón de cuadros, ceñi- 
dito, como si se tratara do hacer maravillas 
acrobáticas ó de lucir las herniosas formas, 
resultó el primer actor indiscutible; con quo, 
¡echen ustedes guindas á la compañía!

Cerbón, osa maravilla sevillana,, resulta 
muy inferior en mérito á la Giralda. Tal vez 
sea cuestión de clima, y, en efecto, on Sevilla, 
Cerbón resulte graciosísimo; pero en Madrid 
lio lo tendremos nunca por actor bueno, ni 
siquiera por actor pasable. Para ser actor ne­
cesitaría otro rostro, en el que hubiera más 
de fisonomía y monos de botarga; otra voz, 
en la que hubiera más claridad, más matices 
y monos trémolos inoportunos; otra figura, 
que lo permitiera encarnar tipos diversos, y 
algún respeto á los autores, para iio niorci- 
llear con tanto descoco.

Por cierto quo las famosas paorcillas sevi­
llanas no dieron anoche gusto á los señores. 
Casi todas ellas fueron ligeramente pateadas, 
y  no más porque había muchos amigos 011 la 
sala. Cerbon se fué de Madrid por malo, y no 
debiera de babor vuelto. Ha venido, sin,duda, 
á demostrarnos quo nos quejábamos por, vi­
cio y que aún podía ser peor. Si es así, pueda 
marcharse satisfecho dcl viajccito, porque ano­
che nos convenció a todos completamente.

Dpi rosto de la compañía tampoco puede 
decirse nada bueno. Lamas no ha mejorado, 
no obstante haber sido padre nuevamonto: 
tampoco esto hijo le ha traído bajo el brazo 
el consabido pan. Gonzalito tampoco ha me­
jorado cpn su viajo á Lisboa; os, scgui’a.moii- 
te, el único hornbi’o civilizado que no sabo 
cómo se dispara con una instantánea,,y no ha 
tenido on la compañía ningún alma carita­
tiva que so lo explicara. Es el colmo de la 
ignorancia.

¿Las_tiples? Vale más no hablar de ellás y 
dar así a- la galantería lo que quitemos al 
arte.
, Cuanto á, decorado y demás . zarandaja.», 
basto un detalle en el segundo cuadro de Im - 
tantáneas-,̂  ol telón corto dobe representar un 
punto céntrico y conocido de Madrid. En El­
dorado han dispuesto las cosas de otro modo, 
y  el telón representa una callo do Valladolid, 
oí no me es infiel la memoria. Todo es uno y 
lo mismo.

Por lo demás, el teatro estaba encantador 
Los antepechos de ios palcos y do la galería 
han sido sustituidos ponina indiscreta ba­
randilla do hierro que deja ver los bajos de 
las espectadoras y hará las delicias de los mi­
rones, si las señoras, como es probable, no 
renuncian á tanto honor. Además, las buta­
cas estaban recién pintaditas, y el que más y 
ol que menos do los espectadofes so llevó en 
la ropita su poquitíu do pintura correspon­
diente.

En fin, tan propio estaba aquello, que ni 
aun gratis quisieron los amigos de la Empre­
so aguardar hasta el fin. Cuando llegué, en 
efecto, no había butacas en el despacho; acu­
dí á los despiadados revendedores, y sólo te­
nían do la lila 15 al final. Cuando entré, sin 
embargo, había muchos, muchísimos claros 
en las primeras filas. A llí indudablemente 
había habido casos de tifus más ó menos exan­
temático, que habían huido por no aguantar 
á Cerbón y consortes.

Habían bocho bien; decididamente se está 
mejor en el Cerro del Pimiento.

Eldorado, tal como está, no valo un pimien­
to, ni mucho monos.

A. M,
Decididamente la compañía Soarez Calli- 

garis so ha propuesto presentar en Madrid 
repertorio, y  como es extensísimo.

E L  R E IT  L E  S E R V I A
Iilegada á Belgrado.—Buena impreinón..— 

B1 juramento
D E  L A  A G E N C I A  F A B R A  ,

Belgrado 24.
Los ministros de Rusia y  Austria aguarda 

ban en el salón do la estación la llegada, de} 
rey Pedro, y  le fueron presentados.

Belgrado 24.
Todas las tropas, escuelas militares y estu­

diantes formaban en fila desde la estación á 
la catedral.

El sexto regimiento ocupaba puesto do ho. 
ñor cerca de la iglesia.

El desfile do la comitiva fué muy rápido.
El rey iba acompañado en su carruaje por 

Avakoumovitch.
La muchedumbre lo vitoreó con s¿tu- 

siasmo.
La ceremonia religiosa duro^nodia bofa, j  

después do ella el rey y  su séqui-tb-marcliaron 
á Palacio, • ;

Por la -tarde recorrió el soberano en̂  ca­
rruaje y sin escolta las calles de la pobla­
ción, siendo aclamado en todas ellas.

Reina gran animación. i-
El rey lia producido on ol vecindario Is, 

más jgrata impresión.'
Belgi-ado ¿4.

El juramento que mañana prestará ol nue­
vo rey dice así:

«A l subir al trono de Servia y tomar po. 
sesión del Poder Real, juro al Omnipotento 
que lo que me será más sagrado y más grato 
será velar por la independencia do Servia, la 
unión do la Administración y ol Estado, la 
observancia do la Constitución, gobornande 
cpn olla y las leyes, y sin otra mira que ol 
bien del pueblo.»

DE NUESTRO  r e d a c t o r  CO RRESPO NSAL

ntuninaciones y retretas.—Los estudia» 
tes y el nuevo rey

París 25 (9,30 m.)
Anoche hubo en Belgrado grandes ilu­

minaciones y retreta con profusión de 
hachones, organizada por los estudiantes.

Cuando la i-etreta llegó ante el palacio 
del rey, éste se asomó al balcón, y enton­
ces uno de los estudiantes le pronuncié 
un patriótico discurso.

El rey Pedro contestó con otro, ase­
gurando qne seguirá en el trono las tra­
diciones de sus antepasados.

Reinó gran animación y entusiasmo 
entre ol público que presoaeiaba ol act* 
Barco.

Ayuntamiento de Madrid



LO BE AYER

I ■. :
.HOPA SHT LAVAH

No podemos sustraernos á la obliga­
ción, triste y penosa en este caso por la 
materia con que se relaciona, de apreciar 
,̂ n su desarrollo y en sus consecuencias 
la lamentable jornada del Congreso en la 
tarde do ayer.

Nos da cierta autoridad, para cumplir 
con este deber, la circunstancia de haber 
■>iido el D ia r io  U n iv e r s a l  el primero y  
quizás el único periódico que abordó pú­
blica y i'rancamento la cuestión en torno 
do la cual dieron tantas vueltas ó hicieron 
tan extraños ejercicios de gimnasia parla­
mentaria numerosos oradores, los unos 
rehusando Ó no sabiondo abordarla, los 
otros procurando con manifiesto desen­
liado escarhojtearla de la vista del país.

Aparto la circunstancia ya .expresada, 
tenemos en nuestro favor la do no poder 
sor acusados de excitadores do las pasio- 
aies, ni de «valientes á costa de la sangre 
ajena», como ayer tarde decía por los pa­
sillos, refiriéndose á otros, el ilustre hom­
bre público Sr. Canalejas. Categórica­
mente hemos sostenido la improcedencia 
del duelo en la cuestión Blasoo-Soriano, 
a la vez qqc la necesidad do que sea ven­
tilada en todos los tex-renos donde ya es­
taba plantoadaj es decir, en los Tribuna­
les do justicia, para el esclarecimiento de 
los hechos do que ya entendían;en el Con­
greso, porque la había trasladado allí un 
diputado de la nación, haciéndose solida­
rio, no de injurias ni de reticencias daño- 

. sas al crédito ajeno, sino de acusaciones y 
denuncias concretas.

Habíanse formulado estos cargos au­
sente do Madrid el Sr. Soriano, piúncipal 
acusador do su antes coi’dial amigo y 
ahora odiado adversario, el Sr. Blasco 
Ibáñez. Podrán olvidar los deipás; poro 
1X0 lo olvidamos nosotros, que, ganoso el 
director de £1 Eadical de traer al Parla­
mento esta cuestión y temiendo que pu­
diera precipitarse el debate sin estar él 
presento, rogó_ por medio de un telefo­
nema al Sr. Villaverde que lo aplazara 
por unos días.

Posible es también que el Sr. Soriano 
no recoi’dase ya el miéi’coles lo que pú­
blicamente tenía declarado' el martes; 
pero no se debe suponer á las gentes tan 
desmemoriadas ni tan bobas que se dejen 
engañar por las artimañas parlamenta­
rias, y no pei’ciban la flagrante contradic­
ción que existe entre el Soriano del mar­
tes y el del miércoles: el primero, invo­
cando para aplazar un lance personal la 
.necesidad de ventilar el asunto ante, el 
Oongraso, y el segundo, negando al Con­
greso el conocimiento de la cuestión con 
la pex'egx’ina teoría de que sólo - afecta á 
los dos tribunos populares y á la minoría 
republicana, y al i-esto del país iio hay que 

' darle explicación de las cosas, porque, 
unos más, otros menos, todos los que.en 
España no estamos sujetos á la autoridad 
política del Sr. Salmerón, ó no forma­
mos en el bando sorianista, que hasta 
ahora vive fuera de aquella autoridad, 
no somos más que «luises, reaccionarios 
y  suizos del Papa.»

Al ver ayer en el Congreso' al Sr. So­
riano ocupando su asiento en los bancos . 

 ̂de la izquierda, era natural qué todo el 
mundo esperase y  creyese, que. se ib¡a á li- 
brár por fin la batalla decisiva, en interés 
de la verdad, de la justicia, del decoro dol 
Parlamento y aun del ci’édito y prestigio 
personales del Sr. Blasco Ibáñez, único 
que ayer se brindó á esta discusión, sin 
duda porque entiende, como nosotros, 
que es á quien más interesa,

Y  cierto que en la expectación vivísi­
ma y en el afán de no perder las emocio­
nes de este combate, que pudo notarse en 
todos los ánimos, pondría algo ó mucho 
un sentimiento poco generoso que de or­
dinario tiende á excitar las pasiones y á 
enconar las heridas; poro es evidente que 
á gran parte de los espectadores y testi­
gos de la escena de ayer movían estímu­
los más nobles y convencimientos ajenos 
á toda hostilidad contra las personas.

¿Por qué no se planteó ese debate? 
¿Por qué quedaron defraudadas, á la vez 
que la curiosidad malsana do unos cuan­
tos, la legítima expectación de otros mu­
chos, y defraudado juntahiente b l dere­
cho del país á que su representación con­
serve en todo tiempo, libre de sospechas 
y  de manchas do deshonor, las altas cua­
lidades en que se cimenta el prestigio de 
los Parlamentos? ¿Por qué se ahogó la 
discusión en el preciso momento de ha 
liarse presentes todos los interesados en 
promoverla y  llevarla á término? Vamos 
á decírselo á nuestros lectores, proscri­
biendo del fondo y aun de las ferinas del 
lenguaje todo artificio, todo convencio­
nalismo; sin que nos importe lo más mí­
nimo ser una nota discordante en el con­
cierto de la Prensa, pues no podemos 
desoir la voz de la conciencia por suges­
tiones menos imperiosas, como son en 
este caso las del compañerismo!

No hubo débate, porque desdo un prin­
cipio se planteó mal la cuestión;/;

No lo hubo, porque lo rehuyó, en pri­
mer término, .aqued ardoroso ó intfópido 
.acusador que venía á Madrid con ansias 
,de hacer ho.nor ante el Párlañxéntó á su 
palabra; ■ • ; -v ?

No lo hubo, porque la muxpríá republi­
cana, mirando más al aspecto político que 
al aspecto ético del asuntoy obró con arre­
glo á su natural y legítimo deseo de no 
ofrecer al adversario ;ol .espe'etáculo de 
discordias tan boohornosasy yíatrajo á sí 
el conocimiento de la cneStión, logrando, 
al menos por la jornada de'ayer, qué pre­
valeciese en definitiva esta singular doc­
trina; ;

No lo hubo, porque el Sr. Romero Ro­
bledo, gran componedor dé’ voluntades 
siempre que le interesa tenerlas propi­
cias, y contratista casi único desde hace 

: algún tiempo de la repostería parlamen­
taria, sostuvo ayer con vordáaéra petu­
lancia de dómine una tesis totalment-e 
opuesta á la que él mismo había sustenta­
do y aplicado en ocasiones nO remotasy 
dando lugar una vez más á que los que 
vivimos fuera del convencionalismo de la 
política podamos creernos dispensados do 
respetar su opinión, ya porque él no debe 
tenerla en grandea precio cuando con tal 
fi-ecuencia la muda, va porque podría- 

. moB, respetando la do, hoy, inferir grave 
ofensa á la que tendrá mañana;

Y  no lo hubo, en fin, porque mayoría y 
minorías, los ministros desdo el banco 
azul y los primates lib-.irales y demócra­
tas desde los escaños rojos, como si pre­
viamente se hubieran p\iesto de acuerdo

. para ¡logar ,á ese resultado, pusieron su 
; palabra y su voto al servicio dol silonoio 

y  de la obscuridad, do-xqmpeñando el pa­

pel de aquellos oficiosos mediadores que 
en las reyertas de ciertas clases sociales 
intervienen .siempre con el propósito do 
que no so «eche á pei’der» la fiesta ni'sé 
interrumpan las libaciones.—«Hoy por tí, 
mañana por mí», parecía sor ayer la fór­
mula y resumen de todo el Código moral 
do nuestros parlamentarios.

A.I1Í tiene el lector la verdadera expli-
Y  no se dirá

que la fundamos en i’efei’encias incomple­
tas ni en extractos artificiosos de la se­
sión, porqxie, rindiendo culto á la probi­
dad profesional, dedicamos gran parte de 
nuestro numero de hoy á repi’oducir los 
discursos conforme aparecen en el l>iario 
ae las besiones, sin otra supresión que la 
de aquellas frases y conceptos ciuo son in­
necesarios para el cabal conocimiento do 
cuanto en el Congreso se dijo.

Excepción hecha dol Sr. Nocedal, dol 
señor duque do Bivoha y dol Sr. Llorens, 
todos los demás oradores que intervinie­
ron onda triste jornada de ayer parecié­
ronnos colocados en una posición faísa y 
consagrados á una tarca, que podrá re­
sultar simpática eñ ef orden de los senti­
mientos individuales, pero que tenemos 
por reprensible en el de los sentimientos 
y del interés público.

La mayoría do ellos, pax’a escamotear 
la cuestión, han apelado al argumento de 
que el honor de un Congreso, y en gene- 
1 al dê  los hombres políticos,' no puede 
estm- a mex-ced de injurias de periódicos. 
La Prensa parece como que acepta resig­
nada este palmetazo: buena pró le haga.
•  ̂ parte lo rechazamos eviden­

ciando la falsedad del argumento; porque 
aquí no se trata ni de pei'sonas extrañas 

cuales sería admi­
sible la tesis de la no intervención de ésto, 
111 de injurias periodísticas, sino de acu-, 
saciónos concretas de diputado á diputa­
do, iniciadas en la Prensa, es verdad, pero 
reproducidas y ihantenidas en el Congre­
so por dos acusadores.

Ninguna fuerza pueden hacer on nues- 
^0 ánimo las ternezas del Sr. Romero 
Robledo para con la minoría republica­
na, m aun las complacencias que con olla 
tuvieron los demás partidos. Poco las co­
rresponden los republicanos, y en su de­
recho están al obrar así, cuando se les 
ofrece ocasión de desaci’editar el régi­
men monárquico, do fomentar la discor­
dia entre sus pai'tidarios, de herir el px'es- 
tigio do sus hombres y liasta de ofender, 
unas veces con la sátirá y otras con el ul­
trajo, á sil más alta representación.

Por último, no somos blasquistas ni so- 
rianistas; hemos cumplido fielmente con 
nuestro deber como escritores y  como 
intérpretes de una parte más ó menos 
crecida de la opinión; después de lo cual 
preferiremos tener que dar cuenta de las 
■paces, á tener que nax-rar choques perso­
nales ni excisioxies polítipas; dejax’erixos 
al Congreso ser juez de su propio honor, 
aceptando on este punto la tasa y medida 
que él fije; pero continuaremos pensando 
como el primer día, y  votando con el se­
ñor Nocedal y el señor dxxquo de Bivona.

LA DISCUSIÓN
El Sr. Nocedal: He podido la palabra para 

tratar de un sucoso quo han publicado todos 
los periódicos, quo el teléfono y el telégrafo 
propagan por toda España, y os objeto do to­
das las conversaciones y pasto insano de la 
curiosidad general.

No ha faltado quien me ha hecho alguna 
observación sobró la oportunidad d.o estas 
preguntas. Alguien me ha preguntadosi.no 
tenxía las sangrientas consecuencias que pu­
diera ocasionar en el estado actual do los 
ánimos, y  cuando se están haciendo ciertos 
conciertos; pox'o á mí se me antoja que si 
esas consecuencias llegan, culpa será de los 
que lleven adelante esos conciertos y  dofios 
quo, pudiendo y debiendo impedirlos, no lo 
impidan.

También me han dicho que la cortesía par­
lamentaria exige esperar á que esté presente 
el Sr. Salmerón, si he do tratar cosas relati­
vas á la minoría republicana quo él capi­
tanea.

Poro, primeramente, ni á mí me importa, 
ni tengo para qué tratar de lo que interese á 
la minoría republicana, sino de lo quo impor­
te al decoro del Parlamento y  á la nación en 
genex’al. Es, además, notorio quo, cuando el 
Sx’. Salmerón se fué de Madrid, ya la cuestión 
estaba aquí planteada, y, sin embargo, se fué; 
y  ahora sabemos que el Sr. Salmerón anda 
muy ocupado en reuniones, jiras y banquetes 
de que podía prescindir, y bien pronto de- 
jax'ía si quisiese asistir á esto debato. (Mny 
bien.)

La primera pregunta la he de dirigir al se­
ñor ministro de la Gobernación.

Dice el aft. 439 del Código penal: «La auto­
ridad quo tuviera noticia de estarse concer­
tando un duelo, procederá á la detención del 
provocador y á la del retado, si éste hubiera 
aceptado el desafío, y.no los pondx-á on libex’- 
tad hasta que don palabra de honor de desis­
tir de su propósito.»

Ciertamente; esa autoridad puede sor la ju­
dicial, ó puede sor la militar, ó la gubernati­
va, porque el Código no lo determina; pero me 
dirijo al sexlor ministro de la Gobernación, 
porque la autoridad gubernativa es la que 
generalmente intexviene en estos casos, y la 
que 86 ha dádo por aludida en la presente 
ocasión; todos visteis anteayer á cierto cOno- 
cidisirao. agente andar de pasillo en pasillo y 
de salón en salóxx, siguiendo á determinadas 
perBÓnás, como iba el silencioso madgyar per- 
sjguiendq ál graoiosísinio lego de una popu-» 
lar zarzuela. Iliríj orne, pues, al señor miixis- 
tro de .la Dqbgrnación,,.y le. preguntó: ,¿No se 
ha ontérafio hasta ahora S. S. de lo que pasa 
mn Madrid?.. . ■ *

•Ya anteayer, daban los periódicos, uiia no- 
tjciá sumamente rara y singular, de que cier­
ta'junta, comisión ó ponencia, llamada á en­
tender. en ,el asunto, habíaidótórminadp divi­
dir la continencia de la icáusá, resex'var pax’a 
otro día las.cuestiones, que pudieran ser pOlí- 
tioás, y esperar’á que antes sé dix’.im.iex;an las 
cuestiones personales g tiros ó éstócadas on 
un duelo.—("¿ií Sr. Soriano: Eso no es exacto. 
Ei.Sr. Jnnoy: Es un .infundio. ElSr. Vallés y 
l?í6of; Es una falsedad.) ■'

El señor Presidente: S.oüor Vallés y Ribot, no 
consiente el reglamentó las interrupciones, 
qué son una mala práctica; p'qro la mío su se­
ñoría ha proferido, exige que modifique la 
dureza de lá palabra que ha usado.

El 8r. Vallés y Rlliot: Pido la palabra. More- 
feria á que esa noticia es falsa.

El Sr. Azcárate: Eso se ha dicho fuera de 
aquí.

El señor Presidente: Señor Azoárate, el presi­
dente no puede admitir la extraña doctx’ina 
de que lo que so dice fuera se pueda decir 
aquí. (Rumores.—El Sr. Nouyués: Eso no le im­
porta á nadie más que á nosotros.—El Sr, So­
riano: Lo dice el Sr. Nocedal.) 1

Es una palabra malsonante que el regla­
mento nos.admile,

El Sr. Nocedal continúa on el uso do la pa­
labra.

El Sr. Nicedal: Señor presidente, puedo ha­
ber interrupciones do quo tenga quo hacer­
me cargo; pero on ésta, como ve el señor pro- 
sidente, voy á pone.r paz, diciendo que eso do 
la falsedad no iba cpnlra mi, sino contra la 
trib na de periodisias. fi'u ríes ruinore.s.)

L'ia á.añadir que, precisamente porque no 
mo constaba que eso fuese cierto, no podí
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anteayer la palabra; y la pedí ayor on cuan­
to ví^documentalmonto publicados los he­
chos á quo me refiero. -Los cuales, como los 
péx'iódicos los publican, y si mo equivoco 
roctifíquonme los interesados, son los si- 
guiontes;

Él Sr, Sox’iano llegó á Madrid, y rotó á due­
lo al Sr. Blasco Ibáñez directamente, por me­
dio do una carta, y luego por medio do padri­
llos. De modo que tenemos ya el provocador 
á duolm (ElSr. Soriano: Lóame S. S. la carta.)

El señor Pre8Ídente:Kuego al Sr. Soriano que 
no intex’rumpa. Su señoría ha pedido la pala­
bra, y la usará á su tiempo.

El Sr. Nocedal: Tenemos ya ol provocador 
al duelo; pex’o el Si'. Blasco Ibáñez le aceptó 
en el acto, y nombró padrinos que le volvie­
ron á aceptar en su nombre. Esta es ía pii- 
mex’a parte de los hechos documentalmente 
publicados.

Segunda parto. Los padrinos del Sr. Sorfh- 
no, y el mismo Sr. Sox’iaiio, entendiex’ou que 
el duelo no 'se debía, ó no se podía llevar á 
cabo, hasta qüe so resolvióse la cuestión pax'- 
lamohtaria que entro ellos había pendiexite; 
no se desiste dol duelo, .so le aplaza; pero la 
provocación al duelo y  la aceptación siguen 
on pie.

Pero hay más, y es que el Sx’. Blasco Ibáñez 
o sus padrinos, entendiendo que esta pudiex'a 
ser ixna evasiva, ó entendiendo lo quo lea pa­
reciera, qué en eso no-mo meto^ so coiivirtie-' 
i’on en provocadox-es y dijeron quo olios se­
guían provocando al duelo, y  qixo más ó me­
nos pronto (por no ontrotenorme no leo las 
palabras) llevax’ían, adelante su deseo. Por 
consiguifento, hay aquí dos provocadores y un 
aceptador. (El Sr: Soriano: Y un Meñstófolcs.)

El señor Presidente: Señor Soriano, mogo á 
S.E. que so x’oservo para usar de la palabra 
cuando le sea concedida.

El Sr. Nocedal: Ese pex’sonajo, sin duda, se 
ha traspapelado, porqüe no lo lie visto entre 
los documentos. (Risas.)

Y  pregunto al señor ministro de la Gober­
nación:

¿Ha cumplido S. S. su deber? ¿Ha detenido 
S. S. al provocador y al quo ha aceptado ol 
duelo? ¿Los lia exigido palabx’a do honor do. 
no llevarle á cabo? ¿Han sido detenidos? ¿Es­
tán detenidos? Mis ojos mo dicen que no; pero 
yo digo que mis ojos mienten, porqtxe rio pue­
do ox'oer, aunque mis ojos me lo digan, quo 
el señor ministro de la Gobernación, un hom­
bre de ley y do gobierno, falta de ese modo á 
lo que la ley le px-escribe.

Y  no se me diga que esto ya no es costum­
bre, y que la ley que eso mánde no está en 
uso, porque no hace tantos años quo la auto­
ridad militar detuvo á dos generales, uno do 
ellos muy conspicuo, on el momento do ir á 
cometer el delito do duelo; y  me parece quo 
lo que so hizo con aquellos gonex’ales por la 
autoridad militax', podía hacerlo la autoridad 
civil con dos señores particulares. (El señor 
Bnrelk Son dos diputados do la nación.) ¿Y 
qué tiene quo ver con esto la inmunidad par­
lamentaria?

El señor Presidente: Repito mi x’uego á los 
señores diputados do que no interrumpan.

Continúe el Sr. Nocedal en el uso de la pa­
labra. ■

_E1 Sr. Nocedal: ¿Qué tiene que ver la inmu­
nidad parlamentaria, según la cual no; se 
puede procesar á iin diputado sin autoriza­
ción dol Congx’oso; con las prescripciones de 
ley encaminadas á evitar un delito? Y, por 
ventura, en el caso á'que me he referido, ¿no 
eran los contendientes senadores, y uno de 
olios era, había sido, ó iba á sex’, presidente 
de la otra Cámara? Y  cuenta; señor ministro 
de la Gobernación (á él me dirijo aunque esté 
ausente), que á mí no rae entusiasma el Códi­
go penal en esta parte, ni en otras muchas. 
Á l cpntrai'io; creo que el Código penal on este 
punto debe ser corregido urgentemente; por­
que es una iniquidad intolerable que si riñon 
dos hoixxbres do blusa, ó chaqueta, y con ria- 
vajaj so les hayan de aplicar las penas comu­
nes al homicidio, y cuando son señox’cs de le­
vita los qtxe riñen con floretes ó pistolas, á 
sangre fría, y sin tener siquiera la atenuante 
do la falta a_o educación, haya una ley de 'ex­
cepción, y á éstos se les trata como á Unos 
caballeros, y á los otros como á unos crihxi- 
nales. (Asentimiento.)

Ahora, un ruego al señor presidente, al Go­
bierno y á la Cámara.

Si siempre es triste y doloroso que haya 
cuestiones personales, os más triste y doloro­
so que 011 lugar de tx'atarlo racionalmente, 
según la ley y la razón, se vayan á tratar por 
caminos prohibidos y reprobados, propios 
do tiempos bái'baros, y ya¡ olvidados en na 
dones verdaderamente cultas.

Pero en las cuestiones á que dan nombi’o 
los Sres. Blasco Ibáñez y Soriano, hay algo 
quo j'a no es personal; que importa al decoro 
del Parlamento; que importa á la paz pública 
y á la Nación.

Aquí se han dicho de uno y otro conten­
diente verdadex’as enormidades, cosas que no 
quiero repetir.

Otras no menos so han dicho fuera de 
aquí; son públicas y  notorias, y podrían ser­
virme do argumento, como en otra ocasión 
sirvieron de argumento cosas dichas fuera 
de aquí en asunto parecido, y  tratándose de 
las mismas personas. Poro las que aquí se 
han dicho, bastarían y sobrarían, á ser cier­
tas, para manchar de modo indeleble á uno y 
á otro diputados.

Señores diputados, ¿podemos consentir que 
cax-gos tan graves no se esclarezcan? Todos 
estamos interesados en averiguar qué hay en 
el fondo de esas acusaciones que se lanzan 
unos á otros; es menester que estos diputa 
dos queden completamente limpios, ó que el 
Congreso tome una x'esolución. (Mny bien.)

Mas con sor tan importante esto, hay algo 
más inxpox'tante en las entrañas de este asun­
to desagradable, desapacible y  negro; hay 
algo en que está interesada la paz y la tran­
quilidad de una hermosísima comarca de Es­
paña. Porque, de resultas de estas cuestiones, 
señores diputados, bien lo sabéis, en Valencia 
no se puede ■vivir; hay días en quo las señoras 
no pueden salir á paseo sin temor de encon 
trax'^o envueltas entre el tiroteo do dos ban 
dos quo resuelven sus diferencias como se 
resuelven en el Riff, •

Y  esto no es do ahora, esto es de hace mu­
chos años. A llí hay hace mucho tieriipo una 
especie de cacicato armado, peor quef todos 
los cacicatos do las demás provinoias de És-' 
paüa,-sin ¡xermiso del cual no puede una mu­
jer ir á-misa sin exponerse;.. (El Sr. Blasco 
Ibdñee: Eso os falso. Eso es abusar de la cre­
dulidad de la Cámara".—Rumores.)-
■ El señor Presidente: ¡Silencio y orden!, señor 

Blasco ibáñez. ' ■ • .
El Sr. Nocedal:  ̂Ponga la mano sobre e l co­

razón el Sr. Blasco Ibáñez, y respóndame: 
¿Es falso quo yendo, señoras y hombres, pero, 
on ftn, de señoi'as iba hablando, á la iglesia 
do San Martín, hubo..; (El Sr; Blasco Jb iñes; 
No.) Déjeme S. S. acabai’, que- hasta que aca­
be.no sabo ,1o que voy á decir. ¿Es falso que 
hubo partidarios, de S. S.?... (El Sr. Blasco 
Ibdfies: No, no.—-Muchos señores diput-ados: Si, 
sí.) Es público, es notorio, y yo estoy segux'o 
que no se atreverá á negarlo el Sr'. Blasco 
IbáüoZ, porque valdi’ía, tanto como renegar 
de amigos suyos que por él lo han expuesto 
todo muchas veces, incluso su vida. ¿No es 
verdad quo partidarios de S. S. so arrojaron 
sobro una señora indefensa y la arrancaron 
el escapulario quo llevaba sobró ol pocho? 
(El Sr. ülâ ico Ibíines-./No 03 yoidaá. La detu­
vieron, nada más.—A/iiclios stííores diputados: 
Sí, sí.) ' ,

Lo han dicho todos los periódicos, se ha di­
cho aquí mismo, y S. S. lo niega hoy por pri­
mera vez.

¿No eran amigos suyos los que cometieron 
los feroces atropellos contra el Rosario do la 
Aurora, y empezaron á quemar en otra oca­
sión la casa de los jesuítas? ¿No es vei'dad que 
indefensos peregrinos quo iban á embarcarse 
con i’umbo á t;orra extraña, fueron, no re­
cuerdo si en el Grao ó on el Cabañal, bárba­
ramente atropellados, y alg tnosde olios ame­
nazados, y alguno hasta herido con una nava­
ja? (El Sr. Blasco Ibáím: No os cierto...—Fuer­

tes protestas.—Fué un combate. Eran hombros, 
y hombres muy talludos y valientes; hay quo 
reoonoeorlo.—(Suertes rumores.)

El Sr. Nocedal; Poi’fectamonte, Sr. Blasco. 
Pero, ¿fuei’on los católicos á atropellar á los 
amigos del Sr. Blasco Ibáñez á su casa, ó fue­
ron los amigos dol Sr. Blasco Ibáñoz á atro­
pellar á los católicos á la puerta do la iglesia? 
Queda ol hecho probado y  confesado. (Aplau­
sos.)

Conste, pues, quo eso no es de ahora; y ' 
comparado con lo do autos lo de ahora es 
poco menos que una vontux'a. Porque os ver­
dad quo allí no so puede vivir; porque blas­
quistas y soi’ianistas andan á puñaladas y  á 
tiros on los paseos, por las callos, de casino á 
casino; pero huyendo de donde ellos están, so 
hace posible la vida.

En los tiempos on quo el Sr. Bla.sco Ibáñez 
era cacique sin rival, nó se podía vivir en 
ninguna parlo; no so tiroteaban los unos á 
los otras; pex’o iban unidos, cuando bien les 
parecía, á las iglesias, á las casa.s x'oligiosas, á 
las callos por donde pasaba el Rosario, al 
puerto dondo se ómbai-caban los peregiános, 
y atropellaban á sacex’dotos, á religiosos, á 
vqnerablos prelados, á viejos y niños, hom- 
bx’és y mujeres.

Señores diputados, señor Presidente y se­
ñores ministros, no so puedo consentir énti’e 
cristianos; esto no so puede tolerar en un 
pueblo civilizado. Y  yo pido, si el Gobierno 
tiene medios de ovltai’lo, quo lo evite, pero 
cortando tanto escándalo do raíz; y si la loy 
no le da medios bastantes, que pida auxilio á 
las Coi'tes, y las Cortes tornen las determina­
ciones convenientes y necosai'ias, así en el 
particular de los dos contendientes, por lo 
quo toca al decoro del Pax’lamento, como en 
ló quo sé x'oflei’o á la tranquilidad de Valen­
cia, quo es lo que más importa. (Aplausos en 
la mayoría y rumores en la minoría republi­
cana). ( '

El señor ministro ds Gracia y Justicia (Dato); 
Ausento en Ja otra Cámara el señor ministro 
de la Gobernación, me veo obligado á con­
testar á las preguntas que ha dirigido al Go­
bierno do S. M. mi distinguido amigo par­
ticular el Sr. Nocedal.

Los soflóros diputados no pueden ser dete­
nidos, según sabe S. S., sino en caáos de fla­
grante delito. No estamos on ese caso. Hasta 
ahora no so han publicado eix los periódicos 
actas, cartas, documentos quo demuostx'on 
que, desgraciadamente, existe una cuestión 
personal enti’O dos individuos de esta Cáma- 
i’a, y que ha habido, por parte do alguno do 
ellos, ó do ambos, provocación al duelo. No 
ti’atándose dé actos do los seflox'os diputados, 
quo pueden considoi'arso constitutivos en sí 
xnismos de delito, la autoridad gubernativa 
no puedo proceder á su detención. Lo quo ha 
hecho la autoridad gubernativa, Sr. Nocedal, 
os adoptar las más diligentes precauciones 
para que esc lance no se realice de ninguna 
manex-a.

En cuanto á la intervención dol Gobierno 
y del Parlamento, yO siento diferir de la opi­
nión de mi x’espotable y  elocuente amigo el 
Sr. Nocedal. Entiendo que, no habiéndose 
suscitado la cuestión de quo se trata dentro 
del Parlamento ni con ocasión de debates 
parlamentarios,' los diputados no tenemos 
nada que hacer en esto, sino lamentar, como 
seguramente lamentamos todos, que 110 exis­
ta entro nuestros compañeros aquella cox-dia- 
iidad, aqueja armonía que debemos apete­
cer  ̂aun ti'atándosé de advex'sarios.

El Sr. Nocedal pedia á este propósito, y este 
ya es asunto propió do la jurisdicción del mi­
nistro do Gracia y  Justicia, la reforma del 
Código penal.

El duelo ha tenido en nuestra legislación 
sanciones terribles desdo tiempos de los re­
yes católicos. Su señoría segiii’amente recuer­
da aquellapragmática de Felipe V, quo impo­
nía la penado muerte á losduelistas, aun cuan­
do no se hubiera derramado sangre en el éu- 
cuentro. Pues fué necesax’io que luego Fer­
nando V I reprodujera la pragmática, y á prin­
cipios del siglo último se dictaron diaposicio- 
nas seyex-ísimas agravando la penalidad de 
los duelistas y, sin ombax’go, los duelos viven 
en nuestras costumbres, á despecho dél rigor 
y de las sanciones más. severas do las leyes 
peixales; y es, Si'. Nocedal, que, por dosgrafcia 
(nadie lo lamenta más que yo), la legislación 
condona á los duelistas, pero la sociedad les 
absuelve.

En cuanto á la agitación producida en Va­
lencia, S. S. se ha referido á otros tiempos.

En Valencia, hoy, y desde hace mucho 
tiempo, está el orden público perfectamento 
garantido, siendo el pueblo de Valencia el 
primero que ayuda con su sensatez y con su 
cordura á que no se interrumpa el ox-don. 
(Rumores.)

El Sr. Nocedal: Siento mucho que sea el se­
ñor miiiisti'o de Gracia y Justicia,y no ol do la 
Gobernación, quien contienda conmigo, por­
que á S. S. no puedo contestarlo con sus pocas 
palabras, como contestaría al Sr. Maura en 
esto dol duelo. ¿Que no nació la cxxestión quo 
debaten los Sres. Blasco Ibáñez y Soriano en 
el Parlamento? ¿Y qué importa eso? Naciera 
ó no, so ti’ajo al Pax'lamonto; no hace muchos 
días, el Sr. Blasco Ibáñez la reprodujo aquí; 
y desde el momento en que la cuestión... 
(El Sr. Blasco Ibdñee: No es exacto; yo lo quo 
hice fué contestar á S. S. y al Sr. Llorens; 
pero no planteó la cuestión.) Es igual, señor 
Blasco Ibáñez; ¿qué más me da que fuera su 
señoría ú otro señor diputado, para el argu­
mento que estoy haciendo? El argumento que 
estoy haciendo es éste: aquí, de común acuer­
do, convinimos todos, en las pasadas Cortes, 
que asunto que se plantease on el Congreso, 
en el Congreso se había de resolver. Este 
asunto so ha planteado en el Congreso; luego 
en el Congi’eso debe resolverse. Si vino des­
pués; si llovió del cielo, ó si subió de los in­
fiernos, lo mismo da. ¿Se planteó aquí? Pues 
aquí se debe resolver, según el dictamen del 
Sr. Maura, dél Sr. Villaverde, y el común 
acuoi’do do iriayoría y minorías. i"

Ultima rectillcacióxi. El soflor ministro me 
daba las gracLas porque entendía que lo bar 
bía hecho la justicia de afirmar que ahora en 
Valencia se vivo como en la gloria. No; retire 
las gracias S. _S. No he podido decixveso, por­
que siendo ministro do Gracia y Justicia S. S., 
siendo ministro de ía Gobernación el señor 
•Maura, presidente del Consejo de ministros 
el Sr. Silvela, y estando sentados en ese ban­
co todos los señores ministros q'üe ahora le 
ocupan, han ocuri’ido las colisiones de los 
amigos del Sxv Soriano con los amigos dol se­
ñor Blasco Ibáñez on plena Alameda de Va- 

■ lencia (El Sr. Blasco Ibáñes: Tampoco es cier­
to); eh las'callos, de Casino á Casino, llevan» 
do la intranquilidad á los ánimos de todos, 
asaltando las redacciones de los periódicos 
y todas las demás incidéncias'que son públi­
cas y notorias. Y  ahora verá el señor minis­
tro de Gracia y  Justicia cómo lo comprueban 
y confirman, tanto el Si\ Soriano como el se­
ñor Blajoo Ibáñez, si hablan. “

El señor ministro de Gracia y justicia (Dato): 
Dos palabras, para deo r lo que sin duda no 
he acertado á explicar cuando contestó antes 
al Sr. Nocedal. Yo ho sostenido la doctx’ina 
de que los diputados pueden serdetenidos en 
caso de flagrante delito. No considero que so 
ti’ata de proposición al duelo ni de ajuste de 
condiciones de encuentro en las actas y cartas 
que han publicado los periódicos. No os posi­
ble, á juicio mío, detener á dos diputados por 
lo que personas que ostentan su representa­
ción puedan decir en actos más ó menos pú- 
blicos. Ese no os motivo suflciento para la 
detención. Los diputados sólo pueden respon­
der de los actos en que personalmente inter- 
vongan, y en el momento en quo esos actos 
sean constitutivos do delito, allí debo proce- 
dorse, bien por la autoridad gubernativa, bien 
por la judicial, á su detención. En eso caso no 
nos hemos encontrado, y, por consigniento, 
no ha habido momento oportuno en el cual, 
constitucionalmente procediendo, fuera posi­
ble detener á ninguna de las personas aludi­
das por B. S.

El Sr. Nocedal; Pido la palabra.
Ei señor Presidente; El Sr. Soriano tiene la 

palabra para alusiones nersonales. (Rumores.)

El Sr. Soriano: Señores diputados, ol rum'or 
que acoge mis palabx’as primeras os aseguro 
quo va a ser defraudado, porque voy á pro­
nunciar muy breves frases.

El Sr. Nocedal es, indiidablemenfo, un hom­
bro do_̂  bonísimas intenciones; pero queriendo 
tx’aor á este debate la paz y la concordia... 
(El Sr. Nocedal: La justicia), no sé por qué las 
palabras del Sr. Nocedal son algo así como 
las de un Meflstófelos quo viene á enrodar la 
cuestión. El Sr. Nocedal, indudablemente, 
quiero apx’ovecharsé de esta ocasión y de esto 
momento, do un asunto que se ventila entro 
x’epublicanos, ontx'o hermanos y  entro ami­
gos... (Ifiios

Soñoi’os diputados, por lo menos somos 
algo más hermanos que los amigos quo tie­
nen en la mayoría el Si’. Villaverde y algún 
otx’o de sus jefes; por lo monos dentro do"las 
ideas sociales y políticas oslamos unidos, aun 
cuando haya diferencias poi’sonalos, que yo 
lamento en primer téi’inino. Do modo quo 
pueden SS. SS., si han creído quo este deba­
te es puramente personal, de enconos y de 
odios, renunciar á las primicias de la des­
trucción que se pi’ometían, porque yo no es­
toy nunca, jamás, dispuesto á complacer á los 
reaccionarios. (Rumores.)

El Sr. Nocedal, quoi’iondo establecer la paz 
y  la concordia, repito, ha arrojado á la aX’ona 
del debato algo quo está en lo más íntimo do 
la conciencia, en lo más recóndito del cora­
zón; algo que es, á la vez, torriblo y  dramáti­
co, señores diputados, y que por lo menos me- 
x’eoe el silencio y la consideración; algo que 
ha croado un abismo do sangro outro otros, 
algo quo os muy respetable. (Rumores prolon­
gados.) Señores diputados, yo no os pido quo 
guardéis silencio sino 011 nombro do la caba­
llerosidad, porque entre caballei’OS es necesa­
rio que so escuchen los motivos, las causas 
que vienen á ser como paño que encubre an­
teriores culpás y anteX’ioros crímenes, quizás.

El Sx’. Nocedal, con los mejoi’Os propósitos 
dol mundo, yo lo sé muy bien, ha venido aquí 
á ahondar una hox’ida que ya de por sí ox’a 
muy honda, y yo le aseguro que no voy á co- 
x’rosponder, como antes he dicho, á sus capx’i- 
chos, quo no he de tenor ol gusto de ofrecerlo 
on bandeja de oro ó de plata las cábozas do 
mis advcrsax’ios ó los odios quo nos soparan. 
No és esto momento ni ocasión do hacerlo, ni 
lo pretendería yo nunca, si no me hubiox’a 
visto precisado á ello.

Para resolver esta cuestión, teri’ible y an­
gustiosa, que nos ha separado al Sr. Blasco 
Ibáñez y  á mí, preciso os quo so siente aquí, 
al fx’ento de eso banco, como jofe quo es dé la 
minoría, aquel que mo expulsó dol partido 
republicano; para que yo, con el debido res­
peto, con aquella vondx’acióii debida al que 
ocupó el puesto más alto en el partido repu­
blicano, lo pida, respetuosamente si so quie­
re, las x’azones á quo ha obedecido para que 
yo, siendo x’opublicano do corazón y de entu­
siasmo, habiendo saci’ificado todo lo quo pu­
diera tenor en aras de ese ideal, haya sido 
arrojado de ese partido, á mi juicio sin razón 
ninguna, para quo mo dé siquiera la explica­
ción de aquellas razones en que pudo inspi- 
x’arse.

Venga él aquí; él con su grandeza y yo con 
mi humildad, para sabor si puedo ó no for­
mar parto del partido republicano, á posar 
de la desautorización del Sr. Salmex’ón, quo 
ha ejercido do Nocedal lanzando excomunio­
nes. Quo pueda yo saber si eso Ixombro pú­
blico me creo digno de figurar on este parti­
do, y si os así, venga aquí y dígalo, ó exponga 
ante la Cániai’a las x’azoues en virtud de las 
cuales no se me admite cu él. (El Sr. Romero 
Robledo: Eso no interesé á la Cámara ni á 
nadie.) A  mí sí me intei’osa, Sr. Romero Ro­
bledo.

Mo choca mucho, Sr. Nocedal, que S. S. pre­
tenda penetrar en esto que llamainamos inte- 
riox’idados do la inmunidad pai’lamontariá, 
cuando precisamente S. S. debía estar perfec­
tamente agradecido á la inmunidad y no 
echar en cara á los que disenten sus poque- 
ñeces, criando so trata do salvar la inmuni­
dad dol diputado. Su señoría debo recox’dar, 
Sr. Nocedal, que S. S. fué condonado háoe 
poco tiempo por injurias, y que, sin embax’- 
go, la inmunidad iiarlamontai’ia que alXoi’a 
quiere negar S. S. para nosotros en cuestio­
nes do honor, fué de manga tan ancha, que 
admitió á S. S. en este Congreso para honra 
de la tribuna y satisfacción nuesti’a. ¿Es quo 
S. S., quo entonces fué condenado por inju- 
x’ias, que no renunció á su inmunidad parla- 
mentax’ia y que se acogió á ella como en los 
tiempos pasados, en aquellos quo tanto agra­
dan a S. S. se acogían á los templos los fugi­
tivos de la justicia, que entró aquí para on 
nombre de la inmunidad parlamentai’ia ata­
car al Gobierno y á los republicanos, quiero 
negarnos ahora lo ciue entonces admitió? 
¿Quiex’e negar S. S. lo quo descansa más fuer­
temente en la inmunidad parlamentaria, quo 
es la idea del honor, más ó monos absurda, 
pox’o al fin caballerosca y tx’adicional? ¿Y por 
qué fué condenado S. S.? ¿Por injurias? ¿Fué 
por injuriarme á mí, al Si’. Salmerón, al se­
ñor Vallés y_ Ribot, ó al Si’. Blasco Ibáñez? 
No; fué por insultar á un sacei’dote. (El señor 
Nocedal: Amigo do S. S.)

El Sr. Vallés y Ribot; El Sr. Nocedal, refi­
riéndose á cuentos publicados en los perió­
dicos, ha dicho que la minoría republicana, ó 
una ponencia quo había elegido esta m'noi’ía 
para tx’atar dol asunto Blasco Ibáñez-Soriano, 
había acoi’dado que por de pronto, y como 
medida preventiva, se desafiasen Blasco Ibá- 
ñez y Soi’iano. La noticia es absolutamente 
contraria á la realidad y á la gravedad de las 
cosas, y como esto supuesto hecho está i’eñi- 
do con el sentido común quo todos y cada 
uno de los individuos de esta minoría tienen, 
y está reñido con ol sentido moral que tene­
mos todos y cada uno do los individuos'do 
osta Cámara, on esto concepto, y sin querer 
ofender á nadie, be dicho, y repito, que la 
noticia os fa lsa.'

El Sr. Blasco Ibáñez; Cuatro palabras nada 
más, porque voy á ser muy breve.

Comprenderá la Cáriiara que en lo que se 
refiera á asuntos, quo bien pudiera llamar 
pex’sonal y  puramente míos, yo no ho de de­
cir nada aquí; el mismo seilor Presidente ha 
dicho, hace un momento, quo de’ostos asun­
tos no se puede hablar aquí; mo liiriitai’ó, 
pues, á hacerme cai’go de aquellas alusiones 
que me ha dirigido el Sr. Nocedal; pero no he 
de contestar ni una palabra á aquello que 
tiene una significación política, una signifi­
cación quo incumbo á la minoría republx 
cana. .•

Señor Nocedal, á mí no me han tx’aído los x’e­
publicanos aquí para dar gusto á 8. S.; yo no 
he venido aquí para que S. S., maqulavélioa- 
monte, quiera hacernos aparecer á los repu­
blicanos divididos y tix’ándonos los trastos á 
la cabeza; hay una minoría republicana que 
está tratando actualmente de las cuestiones 
que puedan existir entre nosotros, y para mí 
es'la autoridad más cercana y más próxima, 
y á ella me atengo, y ante ella he do respon­
der. Ahora, si es que hay aquí- cargos perso­
nales, cargos contra ol efudadano, contra el 
caballera), contra el individuo, que pudieran 
hacer imposible que yo me sentase en esta 
Cámai’a, eso es de la incumbencia de la Cá' 
mara misma, y á oso estoy dispuesto á res­
ponder en todos 'los momentos eri quo so me 
dirijan alusiones.

Ho de dirigir tambió'n una contestación al 
Sr. Nocedal pai’a que no mo tache do descor­
tés, y con osto termino, para que no diga que 
dejo sin contestación las palabras que mo ha 
dirigido.

I Su señoría, casi siémpro que so levanta on 
osta Cáinara, es para hablar sobre Valencia y 
conti’a Valencia. Los quo no hayan estado en 

i Valencia nunca, y á propósito do esto el dig­
no señor ministro de Gracia y Just cia mani­
festaba su exti’afloza, después do conocer Va­
lencia, como la conoce; los que no hayan es- 

, tado en Valencia nunca, oyendo á S. S. se 
imaginaran que aquello es así como un kraal 
do caníbales, quo allí estamos continuamente 
derramando sangro y matándonos los unos á 
los otros.

Señor Nocedal, la prueba de la tranquilidad

y do la cultura do Valencia, es que S. S. noi 
está insultando continuamente á los republi­
canos do Valencia, y todos los mosos va allí, 
y esos republicanos lo ven on todas partos, lo 
von en In ciudad y en el campo, y esos saln«- 
/os jamás se iiaii metido con S. S. Di<ra el se­
ñor Nocedal si alguna voz lia sido víctima do 
alguna agresión ni dol más leve de los in­
sultos.

Decía el Sr. Nocedal, con una afirmación 
rotunda, quo en Valencia no se puede' ir á 
misa, Y en oslo el Sr. Nocedal desmiento á 
sus mismos periódicos.

Valoixoia es la ciudad más católica do Es­
paña, es la ciudad donde se verifican más 
actos do culto i’oligioso. Por ejemplo, en Ma­
drid, én Toledo, en otras capitales do España, 
viene la fiesta del Corpus, y no hay más que 
una procesión; en VúJencia, viene osa fiesta, 
y hay nueve procesiones en nueve días con­
secutivos; en Valencia, de los trescientos se­
senta y cinco días del año, hay lo menos cien­
to cincuenta on que so verifican procesiones, 
y, sin embargo, no se turba el oi’den público, 
y si se ha tobado alguna vez ha sido una 
excepción; y aun pareciéndoles poco, todos 
los domingos se celebra el Rosario de la 
Aurora, quo va con unos pipori’osy unos 
instrumentos discordantes despertando al vo- 
cindai’io, y, sin embargo, no ha habido más 
que ligerísimas protestas.

En Valencia, el mismo Víctor Hugo lo dico 
al describir aquella ciudad: «Valencia, la de 
los cien campanai'ios», pox’que está llena da 
templos; porque realmente las iglesias ocu­
pan una quinta parto do la ciudad; en Valen­
cia va mucha gente á misa; on Valencia no .se 
le prohíbo á nadie eso; lo que hay es quo exis­
ten muchos i’opublicanos y muchos libi’open- 
sudores. ¿Es que al Sr. Nocedal lo sabe inaK 
¿Qué quiere S. S. que le haga? Traiga la In­
quisición pronto, y entonces toi’ininará es* 
fuerza de opinión que hay en Valencia.

El Sr. Soriano: Pido la palabra.
El señor Presidente; ¿Para qué pido S. S. la 

palabra?
El Sr. Soriano: Pax’a px’oiiunciar solamente 

dos, que consisten on rogar á la Mesa quo m« 
reserve la palabra para mañana ó pasado, 
cuando venga el Sr. Salmerón á osta Cáiriara,

El Sr. Nocedal: No voy á contestar ni á x’ec- 
ti car lo que se mo ha dicho; ¿para qué? Voy 
á i’ocoi’dar el propósito con quo me levanté, y 
quo va á resultar fallido. No mo levantó á 
provocar discursos dol Sr. Sox’iano ni del se- 
ilor Blasco Ibáñoz, oncamiiiados á alejar la 
atención de lo único que al Congreso impor­
ta, que es lo quo han hecho; me levantó á pe­
dir al Gobiox’iio algo,quo el Gobiox’no, sin ne­
gármelo rotundamente, se resiste á hacer. Me 
he levantado á pedir al Congreso algo que 
tampoco ol Congreso va á resolver; y después 
de unas cuantas hoi-as perdidas en hablar 
cada cual de lo que so le ha ocurrido, vamos 
á salir do aquí dejando el asunto como estaba 
ayer. (El Sr. Bombardero: Peor.) Peor cien ve­
ces, on efecto, pox’que queda consentido la 
que no se debo consentir, que so debe al px’in- 
cipio evitar ó luego remediar. Aquí se han 
hecho oai’gos tremendos unos y otros diputa­
dos, y osos cax’gos quedan on pie. No tonga 
para qué juzgar si son ciertos ó no son cier­
tos. El caso es que hay dos diputados acusa­
dos con terribles acusaciones, y nosotros á 
estas horas no hemos visto demostrado si'osas 
acusaciones son ó no ciertas. Yo quiero creer 
quo esas acusaciones son falsas, quo son hijas 
de la pasión; y quiero creerlo así por bion del 
prójimo y por bien mío, porque sentiría saber 
quo había tenido que tratar con hombres que 
merecen semejantes acusaciones (Aproba.- 
clon); pero so va á terminar esta discusión, y 
sobre eso punto no vamos á tomar determi­
nación ninguna, ni siquiex’a vamos á exigir 
que se nos den las explicaciones que se no# 
deben.

Cuanto.á lo de Valencia, con decirle al se­
ñor Blasco Ibáñez que, en efecto, cuando él 
está de buen humór y rio están de mal humor 
sus amigos, 6 no se lo alborota el Sr. Soria­
no, aquéllo está en paz, no hay sino, pasar 
á oti’a cosa y  no hablar más dol asunto. Pera 
os lo'ciex’to que hay que tener do buen humor 
al Sr. Blasco Ibáñez, y hay que tener conten­
tos á sus amigos, y  ahora al Si’. Soriano y loa 
suyos; porque si no, pasa lo dol Rosario do la 
Aurora, pasa lo de la casa de los jesuítas, 
pasa lo del jubileo, pasa lo do la peregrina- 
ción, y pasa todo lo que quiere ol Sr. Blasco 
Ibáñez que pase. (El Sr. Blasco Ibáñez: Algo 
pasa quo no quiero yo.) Poro lo quiero el se­
ñor Sox’iano. (Risas.—El Sr. Blasco Ibdñep: Yo 
he ido muchas veces á la cárcel on otros 
tiemixos; no habx’á.sido por gusto mío.) Ha­
brá sido por dejar á las gentes en paz. (Risas.)

Decía, y voy á concluir el párrafo, quo real­
mente no de todo so ha de culpar al Sr. Blas* 
00 Ibáñoz, poi’que tengo para mí quo el seño* 
Blasco Ibáñoz ha impulsado muchas veces á 
los demás á hacer muchas cosas, y ahora es­
toy seguro quo ej Sr. Blasco Ibáñez no quie- 
i’e hacer muchas cosas á que le impulsan; y 
tonga cuidado, porque puede que algún día 
le parezca mucho lo quo le exijan y no acce­
da, y le hagan pasar lo que por culpa de sus 
amigos pasa ahora á los católicos.

Me siento, pues, con la ti’anquilidad de ha­
ber provocado un debate para ver si conse-

fuía que se depurasen los hechos y se nos 
iei’an las explicaciones que se nos deben 
dar (El señor diupie de Bivona: Pido que se le »  

el art. 103 del Reglamento), y  con el descon­
suelo do ver que lo que pretendo no so va á 
conseguix’.

El señor secretario (bai’ón do la Torre)t 
Dice así: «Art. 103: Habrá sesión secreta para 
tratar de los asuntos de que dé cuenta la Oo­
misión de gobierno interior, cuando lo deter­
mine el Presidente, á petición del Gobierno, 
por petición escrita de siete diputados,- ex­
presando el objeto, y siempre quo el Congi’e- 
so liubiore de resolver sobre cosas que fcon- 
ciernaii^á su decoro y al do sus individuos.»

El señor d ique de Bivona: Voy á decii’ muy 
pocas palabras, porque ni el Congreso parece 
én condiciones do oirnxo, ni yó tengo faculta­
des oratox’ias para extenderme demasiado 
sobré este punto.

Ho pedido la lectura dol art. 103 en el que, 
como han oído los sexlores diputados, sé es- 
tabloce que haya sesión secreta siempro^que 
el Congreso hubiere do x’esolver sobré cosas 
quecónci'ernén á su decoro y al de süs indi» 
viduos. Él hecho quo motiva tni intex’vonéión 
ha'tenido su origen on una pi’egunta dñl se­
ñor LlOx’ons referente á actos quo afectan al 
decoro dél Sr. Blasco Ibáñez y del -Sx’. Soria­
no, según manifestación del Sr. Llorens, y, 
seiíox’os; esta-es la hora quo todos somos unos 
caballeros, poro la capa no parece. (Muyhien^ 
muy bien, en uncí parte de la Cdtnára; protestas 
en. Id minoria republicana.) - \
- Los Sres. Soriano y Blasco Ibáñez, -ignWo 

si con razón ó sin fundamento; han^sido ob­
jeto de acusaciones que afectan á su decoro 
porsonaUy.que al afectarles pei’sónalménte, 
afectan 'también á la Corporación de qué for­
man y formo parto. Por consiguiente, estimo 
quo ha llegadó el momento 'de quo el señor 
Llorens, que no ha tenido intervención en 
este debate, tome parte en él, Estamos en­
vueltos en una atmósfera ficticia, todos son 
convencionalismos, y es preciso salir do olloa 
(Mili/ bien.) , . ■ "

Por consiguiente, si el señor Presidente lo 
estima oportuno, y los señores diputados 
también, yo agradeceré mucho quo so dirija 
una excitación al Si’. Llorens y á los señores 
Soriano y 11 iseo Ibáñez, pues no tonoinoa 
por qué ospcnir la llegada del Sr. Salmerón. 
No 08 esta una cuestión polftica internado 
la nrnox’ía republicana, on la que nosotros 
no tenemos que intervenir; osta os una cues­
tión de decora dol Congreso. Por consiguien­
te, estimo que lia llegado la oportunidad do 
que osa^uestión do decoro so arrecie • una 
manera ó de otra. ¿^Cómo? En sos ' sc'rata.

El señor Presidente: El señor duq” -' d<’ Bivo­
na, en uso do su derecho, lia podi-*' que coit 
ni’i’eglo al art. 103 se constituya ''ongreiKk 
en sesión secreta. Un señor socrelario so ser­
virá leer oí art. 104.

El señor Seoretario (vizconde de Eza): DJ«* 
asx: «Ai’t. 104, Aun cuando se haya empezado
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" "  asunto en sesión pública, oí 
 ̂P''<̂ PUOsta dcl Prcsidontoó de un 

do lUi • acordar se continúe trataw- 
Par. asunto en sesión secreta.

baocr al Congreso la pregunta ooncer- 
naj<» provisto en esto artículo, y

que c,l Congreso resuelva sobro la mis- 
con discusión ó sin ella.el Presidente

había sido con ella investido en los comicios? 
Eso no ps posible.

¿Para quó, pues, la sesión secreta? Pero, 
además, hay tanto do irreflexión <xit esa pro-. 
puesta, que bastará, para que renieguen de 
ella sus autores, conque yo exponga ante la 
vista del Congreso lo que sería osa sesión se­
creta, y que pregunte á los quo tal desean, 
para qué va á ser esa sesión.

¿Qué vamos á dilucidar en ella? ¿Es quo 
hpy algún diputado concusionario, homicida, 
usaré las palabras gordas, ladrón, y se ha 
formulado semejante cargo? Si alguien lo 
dijera aquí sería un calumniador inmune, 
pero a j fin un calumniador. Esos car­
gos no se pueden hacer aquí, sino anto los 
Tribunales, y para eso los 'rribunales tienen 
^uo pedirnos á nosotros que les entreguemos 
a un compañero;.hasta entonces, aq.ui no hay 
acusación.

Quizá,quizá, quizá esa sesión secreta no ten­
dría otro resultado que el de obligar al señor 
Llorens á acusar, no quiero usar do otra fra­
se, y á los Sres. Blasco Ibáñez y Soríano á 
que Jiicioran lo quo su caballerosidad no les 
coasentiría,que es traer aquí todo el cieno de 
las pasiones que en Valencia hayan. po<Udo 
influir en la lucha y  todas lae injurias que el 
rencor pueda arrastrar tras de sí. Si no quie­
ren traer oso aquí, ¿qué vais á liacerle? ¿Como 
los ibais á obligar á quo se injuriaran ante 
vue f̂tea piieseneia para que os dieran el gus­
to dfe tomar una resolución?. ¿Queréis algo 
cqníj-a ellos? Injuriadles, que ellos so defon- 
rán y os contestarán; poro la Cámara no pue­
do hacer lo <iuo se lia pedido.

Aquí hay una cuestión constitucional, una 
cuestión muy honda, que es necesario resol­
ver, y sobro la cual dobe dar también ,su opi 
Ilion el Gobierno como jefe de la mayoría, 
porque ql Gobierno no puede quedar ahí 
mudo é impasible (El seiíor ministro de Gracia

nrwli.c ---- o sin ella,el Xü-wenuonio
sesión pública mandando 

despejar las tribunas.-»
seSer Preeidente: Con arreglo á esto ar- 

i Trosidentq parece quo debo suspen­
der, la sesión pública p,ira tratar de si ha do 
reunirse ol Coiigi'eso on sesión eacrota. Sin 
wniiargo, como los Si'cs. Llorens y Nocedal

P'-dido la paiabi-a, voy á concedérsela,
J^^*’doles qne tengan muy en cuenta el tex- 
•® d®l artículo quo acaba do leerse.

W Sr. Llorcn.s tiene la palabra.
El Sr. Llorens: El señor duque <io Bivona 

presenta iiua cuestión ante la cual no tengo 
JBJ^romodio que p<mei-ine á la disposición de 
lavamara. Como no quiero entrar on ol fon­
do ni en los particulares do la interpolación, 
que habré do explanar, enti*o otros motivos, 
pw  la promesa que hice anoche de dar tiem­
po á que pudieran seguirs.o .osas gestiones, 
euyo resultado bueno ó malo ignoro, y on el 
wsoo, que taiñbién es el mío, vuelvo á r.epijtú’- 
lo, de que no se.ilegue á un lánce entre dichos 
f lo r e s  (i'n  señor Jipukiíio: No hay cuidado),
« 0̂  iiuuiiíestar tan sólo á la Cámara que lai 
Prensa ha publicado una caria firmada p o r:
*l Sr. Soriaiio, y dirigida al Sr. Blasco, ence­
rrando acusaciones gravísimas,carta que pu> 
de leerse, y el Congreso deducirá, después do 
examinar las pruebas que ofrece el Sr. Soría­
no, si esas acusaciones tienen ó no fundamon- 
lo y baso.

El Sr. Nocedal: Felicito al señor duque de 
Si vena por el acierto, la precisión y la opor­
tunidad que ha tenido en detwminar uno do 
loe puntos que yo he querido tratar y que, á 
la cuenta, no había tratado con tanta preci­
sión. Yo traté, on efecto, el punto del duelo; 
pero en segundo lugar traté de averiguar la 
■eondición, la calidad do los compañeros que 
«on nosotros so sioiitaii, y traté, en iiii, de la 
Intranquilidad valenciana. El segundo punto
10 ha precisado muy bien el señor duque do 
Bivona, y me uno á su ruego en todo, menos 
ín lo do la sesión secreta. No es quo resuel­
tamente me oponga, á mí lo mismo me da; 
pero quiero exponer una dificultad queso mo 
)curre.

Primero el Sr. Llorens (á quien no aludí 
«ites porque sabía los motivos que tenía para 
oo hablar), y luego el Sr. Blasco Ibáñez, di­
jeron mucho de lo quo había quo decir; al­
guien ha quedado sin hablar y  peor parado 
t|tie-su contrincante; y me parece que no osi 
«osa de ir á sesión secreta hasta que a i » í ^  
partes hayan quedado en la misma situación. 
iAseiitiiii lento.) Fuera de eso, CiHio quciconvie- 
•«■que el público se entere y  conozca á fondo
11 asunto.

Estasdmias-se me ofrecen, y  las expongo.'
«iodcstamente á la coivsideración do los seño­
res diputados.

El señor Presidente: Señores diputados, con-’ 
testando el Eh’esldente á la pregunta quo aca-; 
ba do hacer á la Mesa el Sr. Nocedal, recuer-|
Aa al Congreso que el reglamento da toda- 
clase de facilidades para pasar do la se.sión ( 
secreta á la sesión pública, y para tratar en ; 
sesión pública aqnolla parte de la sesión se-' 
creta que considere susceptible de ello; pero 
el asunto planteado por el señor duque de ¡
Bivona, tal como este señor diputado lo plan-' 
tea, preceptivamente debe tratarse on sesión 
secreta, puesto que el reglamento dice: «y  
Bionipre quo el Congreso Inibiere de resolver 
sobro cosas que conciernan á su decoro ó al 
do sus individuos.» ¿No es esto lo que pide el 
señor duque de Bivona? (El Sr. Ijcrroiux: Lo 
primero es saber quién acusa y de qué.—El .se­
ñor Presidente agita la campaniVa.—El señor 
ittque (te Bivona: Señor Presidente...)

El señor Presidente: No he terminado, señor 
duque do Bivona.

Parece, por consiguiente, que la cuestión 
planteada por el señor duque do Bivona co­
rresponde tratarla en sesión secreta; pero el 
«guíente artículo quo ha hecho leer el Presi­
e n te , establece el proeedimieíitó para acor­
dar la sesión secreta; y la sesión secreta no la 
acuerda el Presidente, sino el Congreso.

Ahora bien: el Presidente puede hacer quo 
desdo luego se despejen las tribunas para 
adoptar este acuerdo. (Voces en la minoría re­
publicana: No, lio.) Eso puede hacerlo el Pre­
sidente, pero os potestativo en él, no obliga­
torio. (E l Sr. Vallés y Kibot; Rogamos al señor 
Presidente que no lo haga.) Eso es otra cosa; 
pero ruego á los señores diputados que se 
sirvan oir: -«Para hacer al Congreso la pre­
gunta-dice el reglamento—concerniente al 
easo previsto on este artículo, y para quo el 
Congreso resuelva sobre la misma, con dis­
cusión ó sin ella, el Presidente podrá suspen­
der la sesión pública mandando despejar las 
tribunas.»

Pero como esto no es obligatorio, sino po- 
jestativo, el señor secretario .se servirá hacer 
(a pregunta correspondiente.

El señor Secretario (vizconde do Eza):
^Acuerda el Congreso constituirse en sesión 
eecrcta?

Esta pregunta es acogida con voces oontra- 
aictorias por los distintos grupos de la Cá­
mara. Los Sres. Romero Robledo, Azcárate,
Pf y Arsuaga, Vallés y Ribot y duque do Bi­
vona, piden ¡apalabra.

El señor duque de Bivona: Había creído oir á 
«arios señores diputados do la minoría repu­
blicana que lo primero quo procedía hacer 
ora la acusación contra los Sres. Blasco Ibá- 
ñez y Soriano, y  decir de qué se trata. ¿No es 
eso lo que SS. SS. dicen? Pues el Sr. Llorens,
« 1  la sesión do hace unos días (ivo pttodo 
precisar la fecha exacta porque no tengo á 
niano el Diario de las Scsiouesff acusó al señor 
Blasco Ibáñez... (El Sr. P l u Arsucm 
cia palabras que no se per<u6eií.) Perdone el so- 
M r  Pí y Arsuaga; pero, si no me equivoco, y 
aanque no recuerdo bien las palabras, per- 
«n o  no tenía intención de intervenir en este 

d  Er, Llorens dirigió cargos y acusa- 
dones... (El Sr~ Ijnnbardero: Muy duros.) Ce­
l e ^  que el Si’. Lombardero confli-m® mis 
«alábras. Sr. Lom’Mrdoro: Faeinm muy, 
duros, en efecto. Jos «argos del Sr. Llorens, 
qoo habló de cuestiones de hoitoiQ Se trata­
ba de una cuestión de decoro, ignoro si fun­
dada ó infundada, y el se trataba ó no da una.-—  ---------- .----------  ̂ ^
obcecación riolíticat pero desda el Bwnnentoi le nespuoeta.) No consta en e l Z)4«»so.<JW
S H e  decoro que! » « « « /édñcr: A l pregantortos* 80_ha_m

puede afectar á dos señores diputados, ¿q|uél 
uioonvettiente tenéis en que nos 'i'eunanaoB̂  
on Bosíóu seoreta para dilucidar esa cuestkm?,

y Jwiticia: Pido la palabra) dejando que pue­
da extraviarse c.l voto do la Cámara ó su ac­
titud con un acto que sería el atentado ma­
yor que se conqce contra el régimen parla­
mentario.

Yo no puedo sentarme sin excitar á la mi­
noría quo so llama liberal, al señor marqués 
do la Vega do Armijo, ó á quien quiera quo 
sea su jefe, para que diga en nombre de osa 
minoría si está conforme con quo el Congre­
so, porque so hayan escrito unos artículos en 
un periódico, deba constituirse on sesión secre­
ta para resolver sobre una cuestión entre dos 
diputados. Aludo asimismo á las demás mino­
rías, á la que dirige el Sr. Castellano y á la 
que dirige mi queridísimo amigo particular 
el Sr. Canalejas, porque os menester que to­
dos los parlamentarios, los coustitucionales, 
los amantes dt^ régimen representativo, den 
su opinión en ía  materia. La dcl Sr, Canale­
jas no puede ser dudo.sa; hombre quo flamea 
bandei’a de libertad y democracia, no ha de 
aprobar que se reúna el Congreso en la o.scu- 
ridad y en las tinieblas para resolver sobro 
lo que en iná@ aprecia un ciudadano liourado: 
la propia dfgnida<t(El Sr. Caudtejás: Do acuer­
do con lo que dice S. S;)

Nada digo al Sr. Nocedal ni á los carlistas, 
toda vezque ellos se declaran enemigos del 
régimen, y su interés sería matar el sistema 
parlamentario por cualquier causa y de cual­
quier manera, lo más pronto posible.

Y voy á concluir haciendo una sola consi­
deración. Cuando el Sr. Soriano hablaba de 
cus cuestiones con la minoría republicana, 
me permití interrumpirlo diciondo que eso 
no importaba á la Cámara, Claro es que para 
la minoría republicana es una cuestión que 
le interesa en cuanto se refiere á las dos per­
sonas de que se ti’at^ y  por lo tanto, esa mi­
noría verá si los reciije en su seno, o si á am­
bos ios expulsa, ó si admite al uno y no al 
otro; pero á nosotros, á ia mayoría de los di­
putados, ¿qué nos importa? Los Sres. Soría­
no y Blasco Ibáñez podi’án someterse, ó no, 
al fallo do su partido; pero entro nosotros, 
¿quién suscita la cuestión <ie si son dignos 
de pertenecer al Congreso? Si hay alguien 
<iuc quiera plantear esa cuestión que lo diga, 
y  yo pido la palabra on defensa de los seño­
res Blasco Ibáñez y Soriano.- 

£1 ssñor duque de Bivona: Tongo que oponer 
algunas observaciones á las hedías por el 
Sr. Romero Robledo.

Su señoría parece que quiere pres ntarme 
como si yo tuviera la culpa do las aousacio- 
líes hechas á los ,Sres, Blasco Ibáñez y Soria­
no. (Til Sr. Soriano: A  mí no se mo lia hecho 
ninguna.) Perdone S. S.; á S. S. se lo han he­
cho, y aquí consta en el Diario de las Sesiones. 
Pero yo lo único quo hago es una pregunta, 
y para fundarla ho podido la lectui’a del ar 
tículo 103 del reglamento, que tratado la se­
sión secreta.

Se han hecho indicaciones, acusaciones, 
comoquiera calificarlas el Sr. Romero Ro­
bledo; pero manifestaciones que seguramen­
te afectan á los Sres. Blasco Ibáñez y Soria­
no, en caso do ser ciertas, esas manifestacio­
nes son las hechas por el Sr. Llorens; y, una 
do dos: ó el Sr. Llorens no tiene razón, ó no 
la tienen los Sres. Blasco Ibáñez y Soríano. 
(El Sr. Merino pronuncia palabras que no $e 
entienden.) Yo no voy tan lejos.

El señor Presidente: Señor Merino, no ha di 
d io  eso el Sr. Romero Robledo. (El ¿fr.íSoriawo 
se levanta, interrumpiendo vivamente al Sr. Me 
riño con palabras que no se oyen.) Señor Soria­
no, ol Presidente no puede consentir esos diá­
logos.

Palabras quo ofendan al decoro de los se­
ñores diputados, no se pueden pronunciar 
lícitamente aquí. (El Sr. Merino: Pero so pue­
den ixjcoidar las que se han pi’onunciado.) 
Tampoco; porque es pronunciarlas de nuevo. 
El reglamento impone al Presidente el deber 
de llamar al orden á aquel diputado que pro­
nuncio palabras ofensivas al decoro del Cuer­
po ó de sus individuos. (El Sr. Merino pide la 
palabra.—Continúan los rumores.) ¡Orden, or­
den, señores diputadosl

El señor duque de Bivona: En el Extracto ofi­
cial núm. 23, dice arí e l Sr. LJoren-s:

fDebo Ivacer presente, mi conoieneia me 
(Obliga á ello, que no son falsas todas ^  acu-( 
eacionesdel Sr. Soriano. El Sr. Soriano ha* 
hecho Mianiíestaoienee concretas eobro negó- 
cloe en Valencia, y algunos de ellos me cons­
ta, como le consto á toda la ciudad, que se 
h a » comprobado. (E l Sr. B lm o Ibá iUs:,^  
hace S. S. solidario do eso, ya que lo sabe de
cierto?»:) . , o r.

Aquí no hay palabra ninguna mía, Sr. Ro­
mero itobledo. (E l »9r. Eosiero Robledo: Falto

áVmrios señoMS diputados d « la minoría rfpur 
Moana: ¿Qué cuestión?) La refei-ento & la 
acusación de que ha -sido objeto e l Sr, Blasco^ < 

~ Derrouxi ¡Pues si «acaa^ ai

dawo, 60 ejtoogió de Iwwnbros, y  « o  contesto; 
nada.) Yo « o  tongo otro documento oficial^ 
que el Esdracto de las «emnos, aparto de lo 
que ye  baya oído tombié». Pew) ya he dicho, 
queeu e«t« « o  pietendo entrar ahwa. A q ^ ’’
« e  dice con todas sus letoasqueelSr. Sena- — , ---------  ---------- „  , . ,
no ha hecho acusaciones concívetae sobre ne-j cidoea sitoftcw hasta estoe, momentos, om^queSi. S. va A e;orc«r de Sr.^Salmera;

JW!lM, (E lSr. E«r/oí^ j P ^ s  ^  entendía que en .enéj^nes qóe en
•eJucir los artíceos de t^ o s  loe (.m uJ Imto de 8. S. ea «en-tido general' afecten p rh m ip a tm ^  al

£3 Sr. Romero Robledo: « o  podido ia palabra 
a »  .contra do esa moción, por entender que 
hoy (no tengo miedo en decirlo), por ia vene- 
anencia con que todos intervienen eu esto de­
bate, inferiríainos al régimen coustitucjonal 
y parJamontarío una herida do muerto si fué­
ramos, arrastrados por pasiones que no se 
justifican, á una sesión secreta.

fie ha hablado aquí de acusar á un diputa­
do. ¿Quién? Aquí no tenemos el derecho do 
acusar á nadie. Aquí, on las Cortos, sometidas 
é fórmulas que son garantías, á procedimien­
tos, que son sacrosautoe, no hay facultad 
paré acusar sino al Gobierno rosponsablo; y 
en las demás cuestiones, y con relación á ios 
dfp«rtados, todo está reducido á conceder o 
llegar los suplicatorios de ios Tribuuaíe.s. 
jQuIén llama á o o o-usaeión? ¿Dónde iría- 

, «IOS á parar, en un '«gimen de mayorías, si 
bastara quo . a lovsr ..so un diputado á creer 
«iidiCTO é imJ"'oro •> 4 un compañero, vmlen- 
dó i iu í con una -al'! n -ia, á U quesele die- 
■’a el nombre de s''iK«.ién, para que el Con- 
Irrsso midiera islln.» resolver y arrancar la 
tiiga ^  ib representación nacional á quien

ella soy tan competente como S. S., y no pue­
do admitir que el Sr. Romero Robledo me 
imponga su criterio sobro esto punto. Yo po­
dré exponerlo con menos elocuencia y con. 
menos ciencia quo ol Sr. Romero Robledo: 
pero, cuando menos, con tanta conciencia 
como S. S. (Muy bien, muy bien.—Aplausos.) 
Será S. S. todo lo experto, todo lo viejo que 
quiera; poro yo, lo único que_me propongo, 
hacer presente, es quo si he istervonido en 
este asunto, ha sido en pro del régimen par­
lamentario y del decoro del Parlamento. No 
me importa que coa pública ó quo sea secreta 
la discusión, ni me mueve otro interés que el 
del Parlamento mismo, y además el mío per­
sonal, como uno de sus individuos.

El Sr. Romero Robledo: No hay por qué to­
mar aires de ofendido. El señor duque do Bi­
vona cree quo aquí liay una cuestión do ho­
nor, y yo creo quo no existo semejante cues­
tión. (El señor marejués de Villaviciosa de Astu­
rias: Eso, quien lo tiene que decir es el señor 
Llorens.—Varios señores diputados de la mino­
ría repiiblicana.—E(y, nosotros.)

Permítaino 8. S. que le diga que yo no ton­
go al señor marqués de Villaviciosa por de­
finidor de lo que aquí sucedo. El Sr. Uorens 
puedo decir lo quo-quiera; pei’O ol quo tiene 
que resolver on esto caso, y de eso se está tra­
tando, es el Congreso.

Pero, ¿qué lia dicho el Sr. Llorens tan pe- 
cami lioso en lo que ol señor duque de Bivona 
ha leído, escogiendo previtunento lo que lo 
ha parecido más agrio? (El señor duque de Bi­
vona: No ho escogido; he leído Jo quo he en­
contrado de momento.)

Yo blasono de estar al nivel del quo más 
alto esté en amor á la Monarquía; pero on 
cuestiones do esta naturaleza estaré siempre 
al lado de los republicanos, y estaría al lado 
de los anarquistas, entendiendo quo esta es 
una cuestión de compañerismo, quo ea una 
cuestión de prerrogativa del Congreso, que 
lio puede entregarse á las ciegas pasiones de 
ninguna mayoría.

Yo tongo que volver á llamar á las puertas 
do la minoría liberal, porque en esta cuestión 
no cabe guardar silencio. Ahí me están oyen­
do el señor marqués de la Vega de Armijo 
(Rumores) y el Sr. Puigeervor y el Sr. Moret. 
No sé si el Sr. Merino desea hablar. (El señor 
Merino: Podría decir quo oii una cuestión 
análoga á esta opinó S. S. do distinta manera 
que ahora.)

No he comprendido ol alcance do la inte­
rrupción. (El Sr. Merino: Mo refería á otra 
discusión.)

Entonces, si el Sr. Merino so refería á otras 
Cortos, séales la tierra ligera; pero, ¿quiere su 
señoría quo yo ahora tenga en cuenta, ni dis 
cuta, lo que pasó en otoas Cortes? Ahora dis- 
ctuTo, como entonces discurrí; y ahora, como 
entonces, tomo una actitud con arreglo á mi 
conciencia.

El Sr. Azcárate: He estado presenciando 
esto debate oon profunda extrañeza, porquo 
mo decía yo: ¿Góino por injurias vertidas on 
un periódico so produce este efecto? ¿Qué 
hombro público ea España no ha sido inju­
riado y calumniado?'¿Será posible quo se 
haya sentado en ese banco ninguno que no lo 
haya sido? Poro no es esto sólo. No hace mu 
cho tiempo, on Cortes pasadas, ¿on ocasión 
do algo quo se refería á un señor diputado, 
so resolvió e l asunto con la mayor tranquili­
dad, y  sin sesión secreta. ¿Por qué esta dife­
rencia? ¡Y  decís que pedís la luz! Eso lo pedi­
mos nosotros y por eso mo ho levantado, 
anto todo, para oponerme en nombre do esta 
minoría á que haya sesión secreta.

¿Sesión secreta para esto?
¿Por dónde? Además, ¿quei'éis traer aquí 

cuestiones que so debaten en la prensa, en los 
periódicos de Valoimia? ¿Queréis hacer "valer 
esas injurias recíprocas, sean las que sean? 
¿Queréisquo se ataque al honor de estos dos 
señores diputados? Pues yo os digo que la Cá 
mara solamente ha declarado que son hom­
bres de honoi’, porque desde aquella tribuna 
so ha preguntado si so les admitía «orno di­
putados, y se les ha admitido y  so les ha pro­
clamado.

Y  por si eso no fuera bastante, queréis in­
vadir las funciones de otro poder, del Poder 
j,udicial, que no sólo es ol llamado á entender 
en el asunto, sino que está entendiendo en él 
porque entiende en una querella incoada por 
uno do osos señores on esta misma cuestión; 
y dejo á vuestra consideración las consecuen­
cias que tendría que la Cámara resuelva y 
trate do ninguna manera un asunto pendien­
te ante el Poder judicial.

¿Es decir esto quo nosotros ponemos obs-- 
táculo alrano, que lo ponen los Sres. Blasco 
Ibáñez y Soríano, áque aquí habléis y digáis 
cuanto queráis? No; poro eso en .sesión públi­
ca, en las condiciones ordinarias de todo de­
bato, no en sesión secreta, porquo eso no tio-. 
lie finalidad, ni hay medio reglamentario 
para una sanción; no liay más sanción que el 
efecto del juicio que forme la Cámara discu­
tiendo mañana.( Varios s«ñom díí>u<oflos: No;, 
hoy, hoy.)

¡Poro, seflore.s, si ompecé abogando por la 
sesión pública, y os he dicho que me he le­
vantado á oponerme á que esto asunto se dis­
cuta en sesión secreta! ¡Si la minoría repu­
blicana desea que se discuta como se discu­
ten y para los linos quo so discuten todos los 
demás asuntos!

£1 señor marqués de la Veqa de Armijo: Seño­
res, me levanto á rogar al señor duque de Bi-, 
vona qué retire la proposición que ha formu­
lado, desde el momento en que el Sr. Azcára­
te pide, como es justo, que todo lo que se ha­
ya de discutir aquí so discuta en público. (El 
Sr. Maro: No ha debido dudarlo S. S.)

Deseo que conste que nosotros no tenemos 
inconveniente ninguno en que estas cuestio­
nes se discutan en sesión pública; pues no 
basta que ven^a un periódico á insultar, como 
decía con razón ol Sr. Azcárate, á cualqaiei'a 
de los diputados, para que sea preciso un 
j uieio secreto de la Cámara sobre Jo que haya 
dicho el periódioo.

£1 señor Presidente: Deseo que el señor du-. 
quedoBiv-ona diga si retira ó  mantiene la 
petición.

El señor duque de Bivona; Yo, desde luego, 
he manifestado e^no, «orno no se trato de ana 
cuestión queánu particularmente me afeóte, 
no me importaba ei qn« la sesión fuese 
blica ó  secreto; la Cámara dedklirá; mi opi­
nión la tongo formada y expuesto; pero si to 
Cámara resuelve que eeto no afecta á sude- 
coro, yo  nada tengo que añadir; eon Ja opi­
nión pútoKoa me-voy;y no digo más.

El señor nritiistro de Aortoult^ladeatria, Co­
mercie y Otirae pAMIeae (marqués del Vadillo): 
El requerimiento hecho al Crobierno por e l se­
ñor Romero Robledo y  la.JiupQrtoncia -de la 
cuestión que -aqní se debate i  estos aUoras, 
parece que exigen que e l Gobierno no per­
manezca en siienoio; que si había pamnme-

ne á esto; no tengo que pedir más, absoluta­
mente nada más, que lo que ol Congreso' 
quiera.

£1 señor duque de Bivona ha leído unas 
afirmaciones que son exactamente iguales á 
las que yo pronunció en la sesión de hace 
unos días. El Sr. Blasco Ibáñez me preguntó 
si me hacía solidario do ellas, y  para mayor 
claridad voy á leerlas:

Debo hacer presente, mi conciencia me 
obliga á ello, quo no son falsas todas las acu­
saciones del Sr. Soríano. El Sr. Soríano ha 
hecho acusaciones concretas sobre negocios 
en Valencia, y algunos do ellos me consta, 
como le consta á toda la ciudad, que so han 
compi’obado.» Al llegar aquí me interrumpió 
el Sr. Blasco, y dijó: «¿So hace S. S. solida­
rio de oso, ya quo lo sabe do cierto? Porquo 
yo he buscado al Sr. Soriano y no lo he 
podido encontrar. Se están haciendo ata­
ques insidiosos quo parece van contra mí.» 
Entonces, yo, y  estoy seguro de que lo oyó la 
Cámara entera, dije al Sr. Blasco: «De todas 
aquellas acusaciones hechas por oí Sr. Soria­
no, quo .so han comprobado, claro está que 
me haga solidario. Tongo ■ muchísimo cuida­
do... (¿os fuertes rumores que parten de todos los 
lados de la. Cámara no permiten oir di orador. 
El señor Presidente redoAna el ordené 

Cuaudo discuto con una persona á quien 
trato, .ó con un amigo querido, me permito 
corregir en el Diario délas Sesioties todo aque­
llo  que procedo de mi falta de condiciones 
oratorias; todo aquello que no expresa exac­
tamente mis ideas; pero cuando he discutido 
con los Sres. Blasco Ibáñez y Soriano, no me 
ho permitido quitar punto ni coma, á posar 
do haber notado algunas omisiones de impor­
tancia.

Deseaba que llegase el momento de expla­
nar la interpelación para insistir en las ma­
nifestaciones que había hecho. El Sr. Soriano 
está presento; el Sr. Soriano y sus amigos de­
nunciaron en Valencia hechos quo se han 
comprobado, para lo cual el Sr. Soriano ha 
acompañado a los peritos todas las tardes, á 
fin de confirmar ol negocio á quo me refiero 
¿Es exacto, Sr. Soriano? (El Sr. Soriano: Exac­
tísimo.—Rumores.—El Sr. Blasco Ibdñee: Pero 
ese no es el asunto á que se refería S. S.; eso 
no tiene nada quo ver...)

Tío no dijo más quo lo que dije; llegué á lo 
quo quiso decir, y tenía conciencia do la ver­
dad de lo quo aseguraba.

Tampoco teimo interés ninguno en que 
cuestión, si el Congreso lo acuerda, se trate

siempre que, esclavo de mi palabra y de mis 
convicciones, no ho dar el menor pretexto : 
para que los republicanos den un triste e^ec- 
táculo á esa mayoría de luises, de suizos y de  ̂
reaccionarios. (Protestas en la mayoría.) ] 

El señor Presidente: Supongo quo el señor 
duque do Bivona no insistirá en su petición 
de la sesión secreta...

El señor duque de Bivona: Señor Presidente, 
créalo S. S.; por lo visto, ni aquí se ha dicho 
nada, ni ha pasado nada, ni habrá sesión pú­
blica, ni secreta, y hemos perdido lastimosa-. 
mente el tiempo. (El Sr. Aecáraie: Pido la pa­
labra.)

El señor Presidente: El Presidente desea que' 
no se pierda en otras.

El Sr. Azcárate tiene la palabra.
El Sr. Azcárate: Conste quo esta minoría no 

desea que se pierda el tiempo y quo este asun­
to quede sin resolver. Así como supongo que 
el Sr. Llorens ha puesto tan pronto término á 
su discurso porque piensa pronunciar otro, 
cualquier día; porque si así no fuera, declaro 
que no valía la pena lo quo hasta ahora ha 
dicho do los anuncios que había hecho; so­
bre todo tratándose de una cuestión tan im­
portante, quo S. S. no ha discutido más que á 
medias.

El señor Presidente: Queda terminado este 
incidente.

EDICIÓN DE LA TARDE

— El Sr. Fournier fué ayer obsequiado
por la Aca<lem¡a de Derecho con una expedi­
ción á Gucrnica y á Ohacharraraendi, agasaV 
jándole. i

Hoy también se le dará otro banquete po» 
la colonia burgalesa. .i

— Los obreros toneleros en huelga so hni)
reunido en el Centro Obrero para tratar de 
la conducía que han do seguir y proposicic- 
nes generales que han de hacer á los paz 
tronos. ,

Después de acordar lo nocosario, vesoíviof 
ron persistir en su actitud. <'

— Un soldado del regimiento Infanteríá 
do Garellano se cayó ayer en el fondo del va­
lle  de los Mitres, siendo ostraído ú las poca» 
horas cadáver.—Aclia.

a-jíVC ET-A . X>E KCO'Sr

en sesión pública ó privada; me es absoluta­
mente igual. (Protestas en la minoría republi­
cana.) Ho dicho que mo es completamente 
igual. (El Sr. Alvaro, D. Melquiaxtes: A  la mi 
noria republicana le conviene que so trate en.: 
sesión pública.-^El Sr. Metténdes Pattarés- 
¡Que haya sileacio, y  que se concreton pronto 
los cargos!)

Me parece que el Sr. Blasco Ibáñez, y  al­
gunos diputados repubUcanos, manifestaban 
que no se habían concretado cargos, ¿ea eso? 
(Varios señores diputados de la núnoria rep/ur. 
6ítc««a: Sí.) El Sr. Soriano está ahí; el señor 
Soriano, en carta pública, firmada por él, los 
hace tremendos contra el Sr. Blasco Ibáñez; 
el Sr. Soriano, entiende que, como los firmó, 
los sostendrá. (El Sr. Soriano: Sí, señor.) Ei 
Sr. Soriano puede dar cuento de ellos; pero 
si el Sr. Soriano no quiere... (El Sr. Blasco 
Jbdñee: ¡Si eso está ya en los Tribunales!— 
Fuertes rumores.) Señor Blasco Ibáñez, la car­
ta á que yo me refiero... (E l Sr. Lerroux: 
¡Pruebas, pruebas!) El Sr. Soriano sostendrá 
sus acusaciones. (El Sr. Romero Robledo, el 
Sr. Bores y otros señores diputados, pronuncian 
frases que no se pueden precisar por el muchos 
ruido.—El señor Presidente agita la campa- 
tulla^

Afirmaba «1 Sr. Blasco Ibáñez que la carta • 
del Sr. Soriano, á que me refiero, ostá ya en ' 
los Tribunales, y yo, deseando oonocer en, 
todos sus detalles osa cuestión, ho hecho que 
persona amiga mía y del Sr. Soriano pregun­
tara á ésto si el Sr. Blasco h ab ía  l le v a d o  la 
carta al Juzgado. Mo ha contestado esa per­
sona, por encaigo del Sr. Soriano, que no la 
ha llevado. Ahí está el Sr. Soríano... (El señor 
Blasco Ibüñes: Pues está el suplicatorio aquí,)- 
E1 suplicatorio no se refiere á esa carta. Y; 
vamos á no involucrar, jorque vooque su se-i 
ñoría se equivoca muy á menudo, con muy 
buena intención, y e,s menester poner loe' 
pun tos sobro las íes,

Señor Presidente, concluyo con la mani­
festación de que las -acusaciones hechas al 
Sr. Blasco Ibáñez han sido firmadas por ei 
Sr. Soriano en carta pública que ha visto la 
luz en el periódico El Radical, y  que son gra­
vísimas. (El Sr. Soriano: Firmadas, no; pero 
las mantengo.) Firmadas en una carta.

Mantengo también las frases que pronun­
ció en el Congreso. Si la Cámara aspira á 
que se precisen los cargos y se esclarez­
can los hechos para que se vea si efecti­
vamente esas acusaciones del Sr. Soriano 
tienen la gravedad que 61 supone (porque es 
posible que la pasión natural del Sr. Soriano, 
y á la que estamos sujetos todos, les dé una 
importancia que no tengan en realidad), y 
vota que se haga on sesión p'ública ó on se­
sión secreta, á mí me da lo mismo. Vuelvo á 
repetir quo mo someto por completo á lo 
que decida la Cámara, y que estoy dispuesto 
á cumplir sus acuerdos.

El Sr. Soriano: El Sr. Llorens mo ha pregun­
tado, clara y  explícitamente, si yo había es­
crito un artículo en el periódico de Valencia, 
El Eadícaí, que-dirijo, en el cual so hacían 
acusaciones concretas y terminantes, envuel­
tas en una carta original del Sr. Blasco Ibá- 
ñez, sobre determinados ■negocios, según ha 
manifestado también el señor duque-do Bivo- 
na (El señor duque de Bivona: No; yo no), ó se­
gún ha leído el señor duque de Bivona, refi­
riéndose al Diario de las Sesiones. No sea su 
señoría ten puntilloso.

Ha dicho e l Sr. Llorens que yo había acu­
sado al Sr. Blasco Ibáñez, que yo había escri­
to un artículo en e l «ual se suponía que había i 
tenido tratos é  negocios en Valencia. Creo que i 
aigoaiñ, ó  parecido, dijo 8. 8. la otra tarde. 
Pues bien; yo mantengo en todas sus partos 
cuanto he escrito. Si no lo  hiciara, sería « i  
hombre más cobarde, más desleal, auto mi 
propia oouciencia, de todos cuantos {mdierau 
exii^ir.

Ahora biei);yo entiendo que este asunto, 
como muchos otros a lg ^  día, con moti­
vo de cualquier incidente puedan aurgir res­
pecto de to oonducto política del Sr. filasoo 
ibáñez, corresponden única y  eimlusivamen- 
te al partido republicano, Asosotros y  á los 
Tribuaales. Esto «s  n i  opinión. £3 partido re-< 
pubiisaito, representado por esta minoría, 
w cid irá  01 la personalidad del Sr. Blasco Ibá- 
&OZ, ó la mía, eon dignas de pertonecer A no! 
á asa agrupaúció». (E l señor duaue de Bivona:', 
Y  ai Conigreso.) S ^ o r  duque de Bivon^

e stad o .—Noticisa comereiales.
Guacia Y Justicia.—Hcalas liecretos de indultos.
—Real orden relativa á la forma on que los as­

pirantes á procurador han do acreditar el tiempo 
de práctica exigido por el rcgJamenno do exá­
menes.

—O tro. nombrando registrador de Puebla de Sa- 
nabria á D. I'ederieo Ib&oz Navarro.

—Anuncio de la vacante de escribano de actua­
ciones en el Juzgado de primera instancia de 
Lerma.

Hacienda.—Real orden sobre aprobación de un 
concierto con las Compañías do ferrocarriles y 
tranvías para la exacción del impuesto do las tari­
fas do viajeros.

—Relación do las deolaraoiones de derechos pa­
sivos hechas por la Dirección dcl ramo.

Gobernación.—Subasta para la adquisición de 
hilo de bronco oon destino á las líneas telegráfljcas,

Instrucción pública.—Real orden refei-ente al 
percibo de haberes por los ayudantes de Instituto.

—Otra disponiendo se anuncie á traslación una 
plaza de profesor de la Escuela Normal de maes­
tres, de León.

Aoriccltura.—U amamieuto de pago del cupón 
gomcstral vencedero en l.° de Julio do las obliga­
ciones hipotecarias de la Bolsa de Madrid.

V A L E N C I A
Los basureros de la huerta. Sobre el incideníd 

Blaeco-Soriano. Desfalco. ¡
i. LAS 1%S0 DK LA TAHD» ’

Esta tarde, á la.s seis y  media, se reúnen en 
Átboraya loa basureros de la huerta, navif 
acordar si han de entrar p no en Valencia. ,

El gobernador ha dispuesto que vaya á éW  
cho ponto faei-za de la Guardia civil paia c w  
dscr del orden.

— Se comenta mucho lo  ocurrido ayer e »
la sesión del Congreso ontre los Sres. Blasco 
Ibáñez y  Soriano. . . .

Hay mucha gente que ila por terminada la 
cuestión, y no falta quienes supongan quo 
volverán á unirse.

Las Provincias dice que no cree que se unan 
después do haberse combatido tanto y de ha­
ber suscitado tantos odios entre sus parciales.

El Mercantil Valenciano declara quo.la acti­
tud mofdrada ayer por Blasco y Soriano ha 
sido correcto, y que del debato han quedado 
como merecen Llorens y Nocedal.

— Ayer se dió cuenta al Juzgado do ha­
berse notado un desfalco de 8.600 pesetas en 
la primera zona de recaudación de contribu­
ciones de esta capital.-iíonef.

EL DÍA EN PROVINCIAS
t o -ecramas de nuestros corresponsales 

Fiesta militar
Burgos 25 (7 m.)

Ayer fueron fogueados ios reclutas de Ai< 
tilleria dol último reemplazo en el campo do", 
Alijarada, asistiendo á dicho acto 3.“  Y 
batería de Montaña y el regimiento de Caba- 
Jleria de España, así como los jefes de Joa 

- - - - - d.

0£ N.«E,STJ?OS CORRESPONSALES
£ i n  J T e r e jE

Betencióii do  loa insiágadores
Jere2 24(l,25t.)

El Jto^adodió ayer orden para detener á 
loe principales agitadores de la huelga,His- 
cal, Santos, Nieto, Castellanos, Solano y Hos­
coso. La guardia municipal salió á cumplirla 
orden, realizando la detención de Riscal y 
Nieto en la plaza dol Arenal, y conduciéndolos 
inmediatamente á la Cárcel seguidos de gran 
número de huelguistas allí estacionados. Du­
rante el trayecto se oyeron voces pidiendo la 
libertad de ios detenidos, y el mismo iUscal 
hizo señal á sus compañeros para que calla­
ran, pues se temía que se alterase el orden.

Los grupos fueron luego disueltos fácil­
mente..

Posteriormente fueron detenidos los otrosí 
Individaos, parte en su domioilioj parto en Jai 
calle.
Tem or de desórdenes.—Tranquilidad. 

Probable suspensión de la  corrida.
Jerez 24 (1,251.)

La inesperada detención de ios prineipales 
instigadores de la huelga y las palabras suel­
tes do algunos obreros amenazando desórde­
nes, produjeron alguna alarma en los espíri­
tus, «uponiéndoso quo los huelguistas inten­
tarían algún alboroto pidiendo la libertad de 
los detenidos.

Poro ei día transcurrió tranqaitamente, 
«OBservando la población su aspecto ordina­
rio y  viéndose bastantes señoras en las ca­
lles.

Corre como seguro el rumor do que so sus­
penderá la corrida do toros de esta tarde.

Algunos aficionados preguntaron al alca! 
de si el rumor «ra  cierto, y éste contestó que 
había consultado al gobernador, esperando 
la decisión do éste. Se croe, generalmente, 
que la coi’rida será suspendida.

Se reanudan los trabajos
Jerez 24 (1,J5 t.)

Ajrer trabajaron muchos operarios de ias 
fábricas y talleros quo estaban parados, es­
perándose que sigan el ejemplo los demás 
liuelguLstas poco á poco.

Los ganaderos de los cortijos ¿a  Maríscala, 
El Herrador^ Romanüas y otros, han vuelto á 
guardar los ganados confiados á su cuidado, 
conceptuándose esto como ol principio del 
fin de la huelga.

Con las detenciones realizadas sufre un 
rudo golpe la huelga, siendo los detenidos! 
conocidos anarquistas instigadores do Ja 
huelga.

So dice quo las detenciones se lian hecho 
por reclamación del Juzgado do esa corte, 
por delitos do imprenta.

Los detenidos serán conducidos á Madrid 
en seguida.—Cariail.

Jerez 24 (11,L5 n.) 
Urgente.

Los obreros constructores de edificios han 
acordado esta noche volver al trabajo.

Quedan únicamente en huo^aalgunosagri- 
cultores.

Puede considerarse fracasado por comídip' 
to «1 intento de paro general.—f ’aírx».

K¡n B arcelona

Cuerpos do San Marcial y Lealtad
Feria animada ■ i

SMiepona 25 (6 in.) '
La feria ha estado ooncurriáísima. La ili;^ 

minación de aoefileno ha resultado muy lucí- , 
da; loe bailes muy animado^ y  en el merendó ! 
ha b a b i^  niuetum transaemonoB.

El Iwrmoso tiempo ha favorecido ea ex> 
tremo, contribuyendo á la  brillantez de las 
fiestas.

La primera corrida ha resultado buena, y 
el Niño de Ginés, que era el espada, fué mu > 
aplaudido banderilleando y  en la muerto dt t 
quinto.

La plaza estaba llena.—E.
Motín aplacado. Trilladora* destrozadas 

Pamplona 25 (8,20 m.)
Ha regrosado el gobernador civil, aoompa» 

ñado del jefe de la Guardia civil y  el inepeo- 
tor de Policía, procedente do Los Arcos.

Ha dejada solucionado ol conflicto de lo » 
¡iornaleroa amotinados contra -el empleo de 
máquinas agrícolas.

El vecindario de dicha importante pobi-jA 
ción ha ofrecido al gobernador observar el 
más eompleto -orden.

No obstante, siguen concentradas 30 paroi 
jas do la Guardia civil.

Las fuerzas de Infantería se han retirado y 
reina completa tranquilidad.-Jícúrioto.

Muerto por dos obispas. Los republicanos 
malagueños

K á la ga  25 <10,50 m.)
Se anuncian para. hoy nuevas reunionoi» 

obreras,
- E »  Vélez-Málaga ha perecido abrasada 

un individuó que, estando beodo, se quedí 
dormido con eí cigan’o encendido y  se pvo< 
dujo con una chispa el incendio de las ropati 
ocásibnan/io ládesgracia.

— Los republicanos malagueños se han 
reunido, en cumplimiento de la circular deJ 
jefe*

Después de un amplio debate que duró más 
de horas, se nombró una Comisión ex­
tensa y  abundante para que se ocupo do la 
rectificación del canso.—Altblaguirre,

CONVENTO ASALTAD O
En Turquía. Una cuadrilla de bandoleros. 

Frailes asesinados
Xiondres 25.

Un despacho de Constantinopla inserto hoy 
en The Times, da cuenta do que cerca de Er* 
zeroum fué asaltado un convento de frailea 
por una banda de malhechores.

Estos saquearon el convento y dieron muer­
te á seis religiosos.

Añade que la misma partida de bandidos 
1 saquea igualmente el pueblo do Berm, dande 
muerte á un habitante.

Termina el despacho diciendo que las tro< 
pas turcas intervinieron con tanto retraso^ 
que los criminales pudieron huir tranquila/ 
mente después de cometer toda clase de fo 
chorías.—Fdbra.

JOMOOS Pljf&LilCOS

T£L£GRAMAS CE -MENCflETA-
Baroeloma 25 (11,50 m.)

La huel^ tiende á empeorar.- 
Como prueba -de Jo exeitadíos que «igomi 

106 ánimos, puede aducirse el heeho-de que W) 
eometon morillos aotoedeooaeoiéu.

La-catgaydesoarga de buques-oontfai&an
paralizadas. Sólo en la descarga -de carbón __ t. ..
mineral trabajan unos 400 .esguirok. Los em-4*■■**“ *"*** •****• 
pleados-de la Compañía general do tranvías 
rnaatioBen auactitud.

Por toe Ramblas dis<mireD numerosot gru­
pos de huelguistas.

El orden material no ha sido alterado ba«.: 
ta ahora.
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^  íormuJan?) ¡Si yo -oetoy aJ Jado de 8.8. ea 
estos momentos! ¡Si yo ahora estoy dcíendieiv 
do Jos intereses del Sr. Blaitoo Ibáñez y  del 
Sr. Soriano, y  pregunto ei en vieto da esas 
palabras que aquí he leído, i-eproduocióa 
exacta del debate que tuvo lugar días pasa­
dos, no ha llegado el caso de aplicar el ar­
tículo 103 del reglomeuto!

¿Cree el Congreso quo no hay en «ste caso 
qué resolver nada quo concierno á su decoro 
o al de algunos de sus individuos? (E l Sr. Le- 
rroiix: Al decoro do los calumniadores.- 
Fuertes protakas en la minoría cablista.—Gran­
des rumores.—Los Sres. OH Robltis, licrroux y 
Junoy, pronuncian palabras que ho se pej ciben. 
El .‘ir. Oríceja: hace el Sr. Llorona respon­
sable do osas calumniuif?—G*-a«/lei’ rumores y 

j protestas.—El señor presidente agita la campa­
nilla reclamando orden?) El Sr, ítomoro ̂ b l e ­
do ha querido actuar do maestro y  darme 
una lección on estas cuestiones do derecho 
pai'lamontarlo. (E l Sr. Romero Robledo pro­
nuncia palabras <jw no se perciben.) Reconozco 
on S. S. condiciones para hacerlo en tal ma­
teria; poro es  una cuestión do decoro v  en

imnoi'de la Cámara, laiMuutra es quien lasi 
debe de tretor, y d  Golpi-erno .croe dar una' 
muestra de considerac<óñ á Ja Cámara toda 
A'n intervenir Jo menos posible ou estas .cues­
tiones. (E l Sr. Moret: Eí Gobierno dirige siem­
pre á la mayoi'ía.—Un faáor diputado: Pero 
lio á la Cámara.—Grattiíes rumores.) Entiende 
el Gobierno que no hay para qué tratar de sc- 
■sión secreta. Debe este asunto, cuaudo lo es­
time oportuno ol señor Presidente, quo os la 
autoridad diiectora on estas cuestiones, tra­
tarse en sesión pública si el Congreso lo quie­
ro, y el Gobierno verá ahora, como verá ooiis-. 
tantementc con gran satisfacción, quo triun­
fan los principios do libertad y (lo ignnldad 
en lo que afecta á garantías de todos los se­
ñores diputados en ol ejercicio do sus dero- 
cbos parlamentarios.

El Sr. Llorens: Me ha parecido que el señor 
Romero Robledo y algunos otros señores 
croen quo el asunto do que so trata debo dilu­
cidarlo partieularniente la minoría ropubli- 
cana (Denegaciones), y yo no tengo inconvo- 
uionte ninguno en ello, si el Congreso se avie-

teñor duque de Bivona: No, Br. -Soriano, no 
quiere-toJ oosa.) ¿Va á  mandar S. BL «a  e l par-> 
tido nepnbKeanoi? Porque por muchos tftnkw 
que 3.8. tenga yo, francamento no le conce­
do e l de presidente de nuestra Éepúfolioa.

El partido, repirtdicano, repito, podtó deci­
dir sobro 16 que afocta.á la personalidad dol 
Sr. Blasco Ibáñez y á la mía. (B-umores.) Rue- 

' gi-) que se me escuche, porquo no creo que es­
toy ofendiendo á nadie con lo que di
tengo perfecto derecho á hablar en la 
inara.

'Respecto á la carta, el Sr. Blasco Ibáñez me 
ha llevado á los Tribunales, no por osa carta, 
sino por algo roluciouado con ella. Allá loé 
Tribunales decidirán si tiene razón ol señor 
Blasco Ibáñoz ó si la tongo yo, y desde ol mo­
mento cu quo comparozco ante los Tribuna­
les, para lo cual deseo quo so conceda el su 
plicatorio, si es preciso; quo á mí no ino asus­
ta eso; desdo el momento en quo el Sr. Blasco 
Ibáñez me lleva á los Tribunales, auto ei loa 
expondré las rnzonea y motivos que tonga 
para cri.'or que el Sr. Blasco ibáñez, on «ba 
carta, ha incurrido en algo quo para nJ os 
dudoso. Lo digo y lo sostengo; pero consto

CONFERENCIAS TElEFéNICAS
B I L B A O

P-ara adquirir nuetws bosque*. El nuevo Chih
náutico. Toneteroe hueiqutotat. DMgraelM,

X VA* 49.15 Mi La v e a n
Farahoy-está efmvocada la Junta general 

exti'aordiuaria-do losaccloaistaa do Ja Roei- 
nera.

En dicha reunión so solicitará autorizaoióa 
para adquirir nuevos bosques en la provineto 
do Cuenca.

— Ayer tardo á las seis fué atropellado en 
Basmrto por un coche del tranvía eléctrico de 
Portugalete, un individuo, zapatero de oficio, 
quo resultó con lae dos piernas fracturadas.

De.spués de curado en la Casa de Socorro 
fué conducido al Hospital civil.

— Todas las fiestas celebradas ayer on 
buen número do pueblos do esta provincia, 
transcurrieron sin quo se registraran sucosos 
desagradables.

— Ayer se inauguró rii magnífico Club 
Náutico dol Abra, on las Arenas, oon un bau- 
queV de 80 eubiertos.

A .os períres se pronunoiaron varios brin­
dis, en los que se hiM votos por la prespori» 
I dad de 1« Sociedad
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LOS NIÑOS ABANDONADOS in-

TRÁFICO  INFAM E
El Jusgado de guardia intervino á última 

Itora do la tarde an un suceso rapugnauteJuis- 
ta la exageración.

La historia del asunto os ésta: Hace doS' 
años que un matrimonio .se divorció, dejando 
abandonados á dos hijos que teniau: una niña 
de ocho años y un niño do sois.

Las infelices criaturas pasaron de mano en 
mano, como perros arrojados á la calle. Hoy 
les daba do comer una vecina, y mañana les 
recogía cualquiera que so apiadaba de ellos.

Por último, los niños pasaron á la catego­
ría de golfos, durmiendo en los escalones do 
las puertas, alimentándose con el rancho que 
sobra en los cuarteles, yr educácnose en esa 
atmósfera do vicio que destruyo á tanto nhlo 
física y moralmento.

En esa situación se hallaban los dos her 
inanitos, cuando una joven perversa recogió á 
la niña, sin duda porque ésta tenía una cara 
preciosa.

Despufe sucedió lo que era de esperar. La 
prostituida joven comenzó á enseñar á la 
eriátnra un oficio lionúble y asqueroso que 
repugnaba á la pobrecita; pero su profosora¡ 
que á toda costa quería v iv irá  expensas de 
«lia, pegábala y  martirizábala atroznieute, 
hasta vencer sus naturales escrúpulos.

_La niña; por miedo á la joven de referen­
cia, transigió, y  aparentemente identificóse 
con ella. Todas las noches salía á recorrer las 
calles céntricas do Madrid, luciendo su dimi­
nuto cuerpo, en unión de otras niñas de su 
misma edad, que comercian con sus gracias á 
eienoia y paciencia de las autoridades.

Por lo visto un alma buena se compadeció 
anteanoche de la infeliz criatura, presentan­
do la conveniente denuncia én el Gobierne 
«ivil.

En virtud de esa denuncia, la niña fué rC'

cogida por loe guardias, y ésta mañana 
egresó en el Asilo de las Mercedes.

Y  el Juzgado se presentó á las seis y media 
de la tarde en dicho establecimiento, con ob- 
; eto do que la niña diga el nonxbro do osa 
mujer que vivía do lo que ella ganaba, y para 
la cual todo castigo resultará pequeño.

Ahora lo que falta es que las autoridades 
recojan asimismo á otras muchas niñas que 
hay de noche en la calle de Alcalá, y que son 
tan dignas de redención como la que ha mo­
tivado esta denuncia.

El sarampión en el Hospicio
Segx'm noticias oficiales, en el Hospicio se 

han presentado nueve casos de sarampión 
entre los allí asilados.

Inmediatamente so han dictado las oportu­
nas medidas para evitar el contagio á los de­
más acogidos.

Los atacados han sido llevados al Hospital, 
y las salas convenientemente desinfectadas.

Desdo luego,,también, ha quedado suspen 
dida la admisión de nuevos niños en el citado 
estabíeciiuionto..

L .A .  Is r O 'V X L .X -A .n D A .

CJomo todo el interés estaba ayer en Diavor 
lo y  en los otros Oiavolos del Congreso, re­
nunciamos á publicar eonjdetallesjia reseña 
que nos ha enviado Dulzuras.

I>a novillada ha resultado insignificante 
por los toros y por los toreros.

Pótocó ha despachado sus dos toros de dos 
sablazo.*?, dados pronto, sí; pero no como Dios 
manda, sino como le ha dado á entender.

Corchaíto, que estuvo bien el día de la pre­
sentación, hoy no ha pasado de mostrar ale­
grías y buenos deseos.

Ha matado sus toros pronto, pero no ha te­
nido la suerte de hacerlo bien.

Alraanseño, que en el tercero no gustó, en

dióel sexto quedó bien en los quiebros que 
»1 querer banderillear.

A l matar lo lia hecho desde lejos, y  sin de­
mostrar que domina la suerte.

Gore/«w(o puso un gran pardo palos-cam­
biando, con cortas, y  fué ovacionado.

Lo demás todo malo, y la atención fija ex­
clusivamente en Dtamio.

DI A V O L O
Terminada la corrida á las seis y media.

llegó el moniento sensacional^ e l instante
esperado por la multitud impaciento,

Un verdadero ejército de carpinteros sale 
„  quitar las barreras provisionales, y una 
gi-an parto de público se echa al redondel 
para ver do más cerca el espectáculo.

La música amenaza el intermedio, durante 
el cual un individuo subo por el plano incli­
nado con la bicicleta á cuestas.

Esta no tiene pedales ni cadenas,

simpático. Durante la novillada estuvo en el 
palco núm. 112, acompañado de su inujer, 
que por galantería hacia España ha tenido el 
atrevimiento de ponerse una mantilla blanca 
que... daba gusto no verla.

Este espectáculo, al decir de los que le han 
visto en París, luco muclio más en nuestra 
Plaza do Toros que en el Olimpia parisién, 
por las superiores ventajas del local que per­
mito verlo bien á todo el mundo, lo mismo 
desde las localidades quo desdo ol redondo].

La favorable impresión que ha sacado el 
público hará quo vaya todo el inundo á ver 
la gran novedad.

Bien puede asegurarse que el verdadero 
Diavolo es Niombro, que ha sabido hacer un 
negocio diabólico.

*  . . -
Mañana, viernes, hará su'segunda aparición 

en nuestro circo taurino el gran artista Dia­
volo, qoe tanto interés ha desperta do en el 
público do Madrid; al propio tiempo organiza 
la Empresa pai'a oso día una gran novillada.

Sale Diavolo vestido con trajo de malla, en­
tre una pareja do guardias; saluda á la presi­
dencia, y  después coloca un pañuelo blanco, 
sin duda para quo le sirva de punto de mira 
al bajar, en el final do la cinta monumental 
que, en forma de espiral, le sirvo para su sor­
prendente h'abájo.

Sube á la andanada primera y prepara la 
bicicleta, inonta en olla y sale como dispara­
do, bajando y dando la vuelta, viéndosele 
perfectamente cabeza abajo, durando todo 
dos segundos.

Fué saludado con una ovación y, pásmense 
ustedes, sacado en hombros do algunos es 
pcctadores.

La infanta Isabel, que estaba en el palco re­
gio, fué de las que más aplaudieron.

El público ha salido de la plaza entusias­
mado, y con razón; ol tal Diavolo realiza su 
emocionante ejercicio oon una serenidad y 
una precisión a.sonibrosas.

Además, el héroe yanqui es un atleta muy

en la quo tomarán parto los valientes y aplau­
didos diestros Lagartijillo chico y Corchaíto.
. Los señores abonados podfán^ recoger sus 
localidades hoy, jueves, de diezá cinco de la 
tarde, y  desde esta hora liasta las once de la 
noche, el público en general.

Mañana, las localidades sobrantes desdo las 
nueve.

C O R R E O  TJLT7RESTO
UIS COURIDAS BE «AX»

En Barcelona so celebró ol 23 por la noche 
una corrida, estando la Plaza iluminada con 
potentes focos eléctricos.

Se lidiaron sois toros de Campos, que

la hermosa Plaza nueva un magnífico golpe

*^*Al*torminar la corrida se celebró un bailo, 
que resultó muy animado.

Con motivo de la festividad de San Juan se 
celebraron ayer algunas corridas en vanas
plazaede España. , j  t

—En Vinaroz se lidió ganado do Lozano, 
que resultó regular nada más, matando entro 
los seis nueve caballos.

Algaheño y  Machaquito que oran los 
gados do estoquear, fueron muy aplaudidos.

Cada uno estuvo do poca suerte en uno do 
sus toros y bien en los otros dos. 

BanderiUoarou al quinto, oyendo aplausos.

Berre y Lagartijillo chico quedaron suw- 
riormente con los toros do Miura, ganando 
orejas de sus víctimas por lo bien que despa­
charon algunas de ellas, on la plaza do va­
lencia.

BonarUJo y Guerrerito estoquearon en Tolo- 
sa ganado do D. Jorge Díaz, siendo aplaudi­
dos, y «ó lo  quedaron regularmente.

Guerrerito resultó herido en una muñeca.

LaplazadeEibarse inauguró con un Bono, 
y Cacherito de Biíiaoescuchó muciios aplausos 
de sus paísanós, quedando muy bien en *• 
muerte de los cuatro toros.

*  ,
En Orihuela toreó Suarito, matando muy 

bien uno de sus toros, y  banderilleó bien al 
toro cuarto.

Para los días 28 y 29 so preparan en Burgos 
dos grandes corridas do toros, en las quo to­
marán parto los espadas Fuentes y Macha-

rridaa, do las quo ya tienen noticia nuestros 
lectore.s, y en las que LagarHjillo y Boinhlta y 
Alnaheño y Bombita chico despacharán toros 
de Ibarra y Adalid, respectivamoata.

Dtjlzükas;

fue-
Machaquito, Moreno doron estoqueados por 

Algeciras y Gallito. , ,
Quedaron bien y fueron muy aplaudidos, 

especialmente el joven cordobés.
Hubo muchísima animación, presentando

la

b o l e t i r * r e l i g i o s o
Santo» para mauauo,—Santos Juan y Pablo, her-Santo» para / *uuiu, j

manee, y Sanios Pelagio y Supcrlo, mártires.—L» 
misa y oficio divino son de Santos Juan y Pablo, 
oon rito dobla y color oneamado.

Fomento tío las Antes
C lase  e sp a c ia l da M és ioa

Se avisa á las señoritas quo han solieitado 
su ingreso en la clase especial do Música, 
creada por la Junta Protectora del Fomento * 
do las Artes, que los exámenes de adinisióa 
80 verificaran el día 30 xlol con’iente mes, en 
el local do la Junta, calle do la Almudona,
número 2. „ -a

Los exámenes de Solfeo se venflearán á las 
uuovo do la mañana, y los de Piano, á laa 
once. , , , .

Terminados los exámeexes, ol Jurado calh. 
fieador, compuesto do distinguidos pnxfeso- 
i-os, deterrai liará el grado do ensmlanza en 
que debe ingresar cada una do las señorita» 
aprobadas.

Los ejercicios serán privados; pero con lae 
interesadas podrán ir sus padres ó persona»- 
que losToproscntcn.

Presidirá el tribunal de exámenes la emi­
nente pianista doña Pilar Mora,.dircctoi-a de 
esta clase. e-*?pocial de ^lúsica.

quito.
En la primera so lidiará ganado de D. Este­

ban Hernández y en la segunda de Ibarra.
El día 30 habrá una novillada, en la quo 

matarán sois toros do Bicncinto los novilleros 
Gocherito y  Lagartijillo chico.

Los mismos días habrá on Alicante dos co-

N i <‘óñ  IÚh 4íoa<*cioii€« e le c to ra ie » ,  n i
actué en blai%eo, ui con las urnas de doble fondo, 
puedo derrotarse al café torrefacto de la marca do 
« la  Estrellas.

I«o hay, Montera, 32.

¿Antracita y Cokes? LA CALERA RJag»
dalena, ly entresuelo» Teléfono 532»

Imprenta tiei. DIAt?* .9 SAL

ELIXIR ESTOMACAL
DESAIZ DE CARLOS

aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, 
el enfermo come más, digiere mejor y liaytrálgico; C fft°a el 98 por 100 de los enfermos

del o s ió m a g p  mayoTarfmiíación y  n u t íic ió n  com pleta .
demás medica- C a r a  el mareo del mar. Una comida abun- 

las ace- dante so digiero sin dificultad con una cuoha- 
E l í x i f  d e  S á ix  d e  G a l lo s ,  do

dolencias sean de más 
y hayan fracasado todos los
mentes. C a ra  el dolor de estómago, - - t "  r '
a  a y  w á d & e - .T b iV , rnoto »lvo  lo mi.mo . , r a  el

le. reoeun lo, médico. ¿  S S i T W S
de todas las naciones; es go, neurastenia gástrica, hiperclondna, ane- se tomar ^  v  de tos
f/in?<>n-#í5€ir#vetivrtvíi«*íflfá»c« TVifa v  COn díSDCDfiiU! lUS pOrOUO CÍnülCS T ^   ̂ •---^ —

ros de mesa. Es de éxito seguro on lasdian-ea» 
do los niños en todas sus edades. No sólo cuna, 
sino quo obra como preventivo, impidiende 
con su uso las enfermedades del tubo digestivo. 
Diez años de éxitos constantes. Exíjase en las 
etiquetas do las botellas la palabra STOKAm  
L IX , marca de fábrica registrada. O e venías  
c a l le  d e  S e n n a n o , núntm 3 0 , ianmam  
c ía ,  lia ad n id ,y  p n in c lp a le s  d e  Espam 
ñ a , E u n op a  y  A m ón icaM ________________

CAnvo«*«ovto 
Para el 1.̂  de Septiembre 

práximo, eu el local social, á 
las quiaee y á laa veinte, á los 
aceionistas deLa Aseguradora 
Apañóla.

S n b iw t*
Para el H  del próximo Agos­

to, i  las onoc del di& en la Di­
rección general de Obraa pú- 
bticae, de las obras de loe fa- 
roa de Lebeche y  Tramontana, 
■ta la provincia de Baleares.

Aviso»
VA cónsul de España en Ro- 

Kurie participa « I  lallecimien- 
to del súbdito español Frue- 
tnese 8aez, natural de Santa

LA SALUD ES LA FELICIDAD
lili II «ip  w il I I H  iDiM fil ir. Mufllii

C’*uz de Campezn (Alava), de­
jando á su fauecimiento i.OOO
Xiesos.

H O T E L E S
son jardím amueblados, se-al­
quilan en Villalba pueblo, de 2á 
X6<K>rs.y 1 do 10.000 rs. con co- 
ehera, baño y  terrara. Fuentes, 
11,-pl. iaq. a » , .  Cayo, cochero,

IM P R M T A
Maquinaria y  utensilios 

nuevos y nsadoédc fanpron- 
la, litografía, encuaderna­
ción y  fábricas de-cartona­
je.—Maquinaria Krause.

Ramón Gorclis
Marqués del Kiaeal,-6. En­
trada, Almagro (Circo Co­
lón). Salida, Paseo de la 
Castellana.

LO H SE ’S

r m  DE tOLflllAj
Bioomparable Agua de Co» 

kmia preparada por

QUSTfiVO LOHSE
Perfumista do S. M. el Em­

perador y Rey, de 8. M. la Em­
peratriz y Reina y de S. M. la 
Emperatriz Federico.

46, JA6ER STRASSE
BKHUCN

¥  V
Ité venia en MaárUi en ta$pnmtt0eh

X i E l E I D  3 S S T A .

Ataques epilépticos ó mal de corazón.—Espermatorrea.—Debilidad.
Arjona /Jaén) 18 de Junio de 1903.

Br. Dr. MeLaughlin.—Madrid.
Muy señor mío: El 24 del próximo pasado Abril tuve el gusto de consultar con usted, y 

wifi Teeoíaendó el uso de su VIGORIZADOR núm. 4, y  con satisfacción y agradecimiento 
le anuncio quo con su uso nolio vuelto á tener el ataque epiléptico que padecía,-ni las pola-;; 
siones continuas y abundantes-que tenia, que creo «ran la causa do todos mis males, asi 
como.-mi estado-general es en el día excelente.

Le autorizo para que haga el uso que crea más conveniente de esta carta. Su agradecido 
/Seguro servidor q. s. m. b.,

José Pérez {a) El Naranjoro.

llliOBIZIDOB ELEBTBICB Bel Di. PlGLlUBtlII
NO ES YA UN EXPERIMENTO

Dolores de espalda. Nerviosidad, Estómago ó Hígado debilitados, y los Dolores 
TODOS, é Impotencia, se ctiran pronta y perpetuamente

Lo saludan miles do persona.? con grandes parabiones, porquo las ha curado. «Me curó á mi; estoy tan 
Doeno como jamás en la vida. ¿Qué más puede uno podii’?.->, esciábo uno lleno do gratitud. No caigáis ei» 
error} este gran Aparato Eléctrico no se  parece á ningún otro» Es nuevo»

Tiene todos los puntos buenos conocidos en la Electricidad.
La Casa <lel Dr» McLaugMin es la más grande del mundo para el tratamiento de las  

enfermedades por la Electricidad, teniendo Sucursales en muchas ciudades de los ES> 
TADDS UNIDOS, Canadá, Cnba, México, Inglaterra, Australia y América del Sur— BSTA- 
BLECIWtlENTO PERMANENTE EN MADRID.

O O M T ' A J S r j L A .  A - I S r Ó I S T I E v l lA .  I D E  S E Q ^ X J E O S
Capital soeiaí: 10.000.000 de pesetas

Sem BiiDtia loceaiiiDS * Segm iiaiiilims» Stiitros le veines
Solidas garantías; capital constituido por Con.solidado inglés; Consolidado dcl 

imperio alemán; Deuda ainortizable dei 5 pos 100; A^ihonos de la Banque frainjaiso 
pour le-Goinmcree et llndustrie; Inmueble, «te., etc.

Pólizas de completa garantía para los asegurados. Liquidación rápida de los 
niestros. Pago por mediación del Bansiniestros.
Delegación

1 Banco Hispano Americano.
én Madrid: PRECIADOS, 42, entresuelo

GHAN FABRICA DE TAPICES
Conservación de Alfombras, Golgadnras, 

Portieres, etc. Limpieza y restanración.
Toda clase de garantías. Servicio en el día 
mismo del aviso. Grandes locales para la 
conservación.

Teléfono USSS
BALBOA Y C.» FUENCARRAL. 55

ASEGURAOS LA VIGA EN

LA ESTRELLA
Soelenail iDóoiniá le  ¡lepos pnramciile

Señoriw: liquidación de 80mr 
breros por fin -de temporada 

Especialidad en oorapostiu'ai). 
Caballero de Gracia, l í,  ent.**

E xtracto zarzaparr i lia Si inón.
Dr. Romero Landa.—Farma- 

eia:3,uaoaiierooeAiraeia, a.—iDóQiniá le  ¡lepes pnramciile
nO.71ICIl.IO »OClAI«

C . A . K . T . A . C 3 - E 3 S r A .
[Capital: Pesetas 10.000.000

Garantías deportadas: Fts.l2.000.000|8Rn(|¡Ifl BF HHflKGiOB
Administradores-Depositarios y Banqueros ■"

BAK60 DE D&RT&6EIÍ&
B&KCO mUfllANO DE INDUSTRU Y eOMEBCiO DE OVIEDO 

DARDO OE GUdM

Calle Mayor, I 
|LA MAS CENTRICA

OE MADRID
Esta Sociedad se ocupa también de los seguroueontra el 

HSrCENDTO y  M ARÍTUHOS

No c o o M ir  el V IG O S IM D O R  ELECTRICO con los antiguos y Moasndos cinturones
FOLLETO y COfiSULTAS CqATIS.-FEDIDLO HOV MISMO

Delegación para Madrid, Mayor, 33
________Subdirectores en todas las provincias

Invitamos al respetable público para quo nos honre con sus consultas; visitándonos obtendrán los pacien­
tes (gratuitamente) el consejo facultativo, así como el Folleto, esmeradamente impreso, en donde podrán en­
terarse de todo lo concerniente á sus padecimientos. Los que residan fuera de Madrid pueden obtener igua­
les beneficios pidiéndolos por carta.

Galle de Sevilla, 12 y U, ent.'' 
MADRID

CENTRO DEL EiERCiTO Y DE LA ARMADA

Dr» M. A. McIaAITaHLm
U$ptiríutMria$.

H O T E L E S
de 14á 20.000 pesetas se venden 
dos, eou faoilidades para el pa-

So; tienen 11 babitaeiones,]ar- 
fn, agua, patio y luz. Razón: 

Francisco Navaoerrada, 7.

Libro imporlanf ís im
El problema de la salud, ó sea »La medicina aLalea:

O
alcance de

todos». Indispensable á ios padres do familia. Necesario á
cuantos deseen preservarse de las enfermedades. Ag:o<«da.j| 
en poco tiempo 3 ediciones, ae pone ft la  venta la  4. 
Un tomo de 800 págs. en tela, 10 pesetas. Remesa á provincia* 
franco do porte, previo envíe de su valor. Ia>s pedidos al Di­
rector de «Ki Crédito Uterarlo», CONDB DE ROMANO- 
NES, 8 y  5, Madrid.

BOIISULIOIIIO DEL DH. REOONDO
Curación sifilítica por procedimiento infalible. 

Tratamiento de enfermedades crónicas y opera­
ciones. Sevilla, 4 y 6,1.®.—Do 10 á 12 y de 3 á 6.

SALOFTES DE VEFTTAS
G RAN  O C A S IÓ N

para comprar toda elase do muebles, camas y objetos. Precios 
«Uos. Los más beatos hasta el día.—Entrada Ubre.12, ROMANONES, 12

(An tigoade Barriennevo).—Teléfono ndm. 900

Esta Sociedad, deseando adoptar el procedimiento que me­
jor le convenga á sus intereses para el suministro del fiúido 
eléctrico y  material consiguiente, abre un eonourso público 
con arreglo á cinco pliegos de condiciones distintas y-que es­
tán de manifiesto en la Secretaría del Centro todos los días 
laborables de dos á ocho de la tarde, no admitiéndose propo­
siciones sino hasta el día 31 do Julio á las 12 de la noobe.

Estas proposiciones se refieren:
Primero.—A\ suministro de fiúido eléctrico pagando el con 

sumo por oontador y precio de la-unidad kilowat-hora.
iSejpwido.—Al -suministro de todo el material eléctrico (ex­

cepto motor) por si so adoptara ol sistema de adminiatratúón 
directa ó el anterior.
. Tercero.— Â1 suministro de cuantos elementos sean nocesa 

ríos para la producción del fluido oléetrioo por un tanto al 
zado, instalando los motores on locales de esta Sociedad. 

Cuaiío.—Análogo smninistro desdo fuera del local social, y 
Quinto.—Compra directa ó á plazos de la maquinaria y apa 

ratos complementarios é instalación completa del servicio.
Madrid 20 de Junio de 1908.—-El Secretario general, Barto­

lomé Cantarera.

Se encanga de teda 
clase de anuntíios 
pana los  peniódinos 
de Madnid, pnoinn- 
cías y  extnanjeno, 
haciendo gnandea  
descuentosm

Exclusiva para anuncios 
en lostranvíasde laCoinpa- 
ñía Madrileña de Tracción’.

Cuenta con una sección 
especial para esquelas do 
do defunción, novenario y 
aniversario, á precios muy 
reducidos y publicándosa 
en dos ó más periódicos do 
Madrid, hace mayores des­
cuentos.

Se remiten gratis tarifas 
de precios con combinacio­
nes muy económicas á todo 
ol quo las pida. ___

THE BERLITZ SCHOOL Op LARGUAGES
MADRID', PRECIADOS, 5,

, ALEM ÁN, , ESPAÑOL
Estas Acaaemiaa obtuvieron en la última Exposición dé París de 1900 dos medallas de Oro, y su Director el Sr. BERLITZ

la oruz de la Legión de Honor.

Antes de ser escritas, fodas las lenguas 
han sido habladas»

1. « E l M é to ilo  B erlita : no emplea, como auxiliar 
para la enseñanza, la traducción. Desdo la le<»ión pri­
mera, el discípulo oye hablar y habla exclusivamoBte 
la lengua que desea aprender.

2. ® El M é to d o  B e r l i t z  fuerza al alumno á pen­
sar, no en su idioma propio, sino en el extranjero que 
aprende y á prescindir on absoluto, si quiere hablar 
en inglés, en francés ó en alemán, del auxilio do su len­
gua materna.

3. ® El Método Berlitz es una imitación lógica y 
razonada del método natural que la madre emplea para 
enseñar á hablar á sus peqtieüuelos.

4. ® El Método Berlitz, en lugar do introducir 
desde el principio multitud do reglas enfadosas y  de 
ningún interés para ol alumno aún poco experimenta­
do, le presenta el estudio de la lengua en forma atrao 
tiva y despierta su interés explicándole las leyes del 
lenguaje por medio do ejemplos concluyentes y de com*- 
paraciones apropiadas.

6.® El Método Berlitz diñerc de todos los diunás 
llamados de convci’sación, en que sigue una marcha ló­

gica, consistiendo el procedimiento on preguntas y res­
puestas y en el cambio de nociones é ideas, por virtud 
de cuyo sistema el alumno avanza gradual ó insensi­
blemente de lo conocido á lo desconocido, do lo simple 
á lo compuesto, de lo concreto á lo abstracto.

6.® El Método Berlitz es el único que evita á los 
alumnos la i>érdida do un tiempo precioso en inútiles 
traduccionCiS. No habiendo modo de establecer compa­
raciones entro la lengua pi*opia y la quo se aprende, 
desparecen para el discípulo las dificultades que ceta 
última podría ofrecer. 8c empieza por la pi-áctica y se 
termina por la deducción do las rcgla.s gramaticalea

7. Loa alumnos reciben las lecciones de distintos
profesor^, para acf^uinbrarso á las distintas modu­
laciones de voz de diferentes personas, tanto como á los 
varios gestos, modos do expr^ión, giros, construcción 
do frases, etc., etc. » »  »

8. I^as lecciones quo se empiecen en una de nues­
tras escuelas, pueden oontinuarao cii cualquiera otra 
de nuestras 180 Instituciones, sin aumento do precio.

9. Aquellos de nuestros discípulos que pasen al ex- 
u’anjero, encontrarán donde quiera quo fueren la ayiF’ 
^  y  protección de nuestros directores, á los cuales irá* 
bien recomendados.
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